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  Capítulo Primero


   


  UN RECURSO DESESPERADO


   


  Kid Corbell había descendido del caballo laxo y sudoroso, para sentarse al pie de un ribazo debajo de un magnífico castaño de frondosas ramas. Era la hora del mediodía, la más dura del verano y el sol caía a plomo encendiendo en oro fundido el paisaje reseco a causa de la falta de lluvia.


  De vez en vez, Kid se pasaba la lengua por los resecos labios y se palpaba el bolsillo interior del chaleco, donde en apretados billetes guardaba la bonita fortuna de veinte mil dólares, que de un modo azaroso y no exento de peligro, la fortuna le había ofrecido la noche anterior.


  De paso, a través de la frontera, procedente de un poblado de Missouri, había entrado en Pittsburg donde decidió hacer un alto de unas horas.


  Kid regresaba a Florence acuciado por las cartas de Sonia, su prometida, la cual, cansada de esperar su regreso, le había amenazado con olvidarse de él y emprender otra vida distinta, si no se apresuraba a regresar al poblado a cumplir su promesa de matrimonio.


  Kid no se había arrepentido de tal promesa, ni la había retrasado por su gusto. Al contrario, durante el año que llevaba ausente de Florence, día y noche había suspirado por regresar y unirse a Sonia, que era su ideal amoroso, pero las cosas no se habían presentado como él se las prometiera y prometiera a su amada y no había conseguido reunir ni apenas la cuarta parte del dinero que necesitaba para aquella unión.


  Ni él podía ofrecer dignamente a la joven una mala choza levantada con cuatro troncos, ni ella lo hubiese admitido. Aquel era un asunto que habían discutido muchas veces durante su noviazgo y esta discusión había sido el origen de su éxodo a Missouri.


  Sonia era bonita, demasiado bonita, vivía con una tía suya en no muy desahogada posición, y por lo mismo que sabía de las estrecheces y de las miserias, no estaba dispuesta a ir al matrimonio en idénticas circunstancias. Para cambiar sólo de collar, bien le estaba el que la suerte le había deparado.


  Kid, que era un buen mozo, guapo y decidido, habíala caído en gracia, y quizá por esto le escogió entre media docena de pretendientes, pero Sonia, entendiendo que la poesía del amor no era incompatible con el bienestar del hogar, planteó a Kid el problema. Con el mísero sueldo que él ganaba como peón en una granja, nunca reuniría lo suficiente para instalar un nido digno, y menos para mantenerle con holgura, sobre todo si el Destino les daba hijos.


  Por esto le aceptaba como aspirante a su mano si se creía capaz de resolver aquel problema en un plazo prudencial. Ella tenía veinticuatro años y no estaba en edad de perder el tiempo.


  Por aquellas fechas, unos agentes andaban reclutando hombres duros para iniciar unos sondeos petrolíferos en la frontera de Missouri y Kansas y prometían buenos sueldos a los que se enrolasen en las cuadrillas.


  Kid, ansioso de resolver su problema amoroso, no vaciló en ofrecerse como un peón para los sondeos. Con el sueldo ofrecido y haciendo toda clase de economías, podía reunir unos seis mil dólares en un año y con ellos adquirir un terreno, levantar una bonita cabaña, atender la tierra y defender su vida sin ahogos.


  Expuso su plan a Sonia, quien lo aceptó tras mucho discutir. Un año de plazo era mucho, pero se resignaba a soportarlo, si él se creía capaz de cumplir su promesa.


  Kid juró que así lo haría, y partió para el Estado fronterizo, dispuesto a soportar aquellos doce meses duros, excediéndose hasta el límite en el trabajo.


  Sobre un sueldo decente, ofrecían primas por horas extraordinarias de trabajo y él las aprovecharía hasta donde su resistencia física diese de sí.


  Los cuatro primeros meses la cosa marchó bien. La empresa exploradora cumplió sus compromisos. Kid trabajaba como una bestia para ahorrar todo el dinero posible y todo parecía indicar que su plan se cumpliría hasta en exceso, pero a los cuatro meses, la empresa, cansada de gastar dinero sin un atisbo de éxito, cesó bruscamente en sus sondeos y todo el personal contratado quedó sin trabajo.


  Kid sintió una terrible desesperación al ver truncados sus proyectos. Él no podía regresar dignamente a Florence a lamentar su fracaso ante Sonia, porque hubiese sido hacer el ridículo, humillarse y perder el tiempo.


  Tenía que rehacer lo truncado, aprovechar los ocho meses que le restaban del plazo y demostrar que era todo lo hombre que siempre manifestó ser.


  Y se lanzó a un éxodo desesperado en busca de un trabajo remunerador que le permitiese reunir la cantidad prometida. Tenía que ser así, o de lo contrario, su boda con Sonia no se realizaría nunca.


  Y luchó salvajemente con mediano éxito. Encontró trabajo, no desperdició día sin ganar algo, a la espera de conseguir al siguiente algo más remunerador, pero al final del plazo, todo el capital reunido a fuerza de exceso de labor y restricción en los gastos, ascendía a tres mil dólares.


  Y aquella no era la cantidad prometida ni suficiente para que Sonia se diese por satisfecha. Necesitaba otro tanto, o de lo contrario, todo quedaría roto.


  Y para mayor desesperación suya, en los últimos meses había estado recibiendo cartas acuciantes de su novia preguntándole cuándo regresaba y si lo haría con todo dispuesto para celebrar la boda a tono con lo acordado.


  En sus últimas, dejaba entrever que otros pretendientes no mal situados, la acosaban, y que tenía que resolver su futuro rápidamente de una forma o de otra.


  Y cuando llegó el término del plazo, Kid, lleno de desesperación, se vio ante el dilema de regresar a Florence o despedirse de Sonia para siempre.


  Y acosado por la situación, decidió volver. Tenía que explicarla lo sucedido, hacerla ver que él había realizado cuantos esfuerzos estuvieron en su mano para cumplir su promesa y ver de arrancarla otro pequeño plazo para acabar de reunir lo necesario.


  La tarde que llegó a Pittsburg presa de una terrible depresión nerviosa, buscó un alojamiento modesto donde dejó su caballo y para matar el tiempo hasta la hora de la cena, se puso a recorrer el poblado.


  Pittsburg, por su situación cerca de la frontera, era un poblado bastante importante. Quizá se aproximaba a los diez mil habitantes, con mucho marchante cruzando por él a diario y contaba con comercios aceptables, y lo que no podía faltar en poblados de aquella densidad de población, mucho más siendo fronterizos, salones de baile, bares, garitos y toda clase de diversiones.


  Al anochecer, paseando por la calle principal, muy frecuentada, vio algunos locales muy atrayentes.


  Kid tenía sed y se aventuró a pedir un poco de cerveza en la barra de uno, para luego, como atontado, sin saber qué hacer, dedicarse a husmear por entre las mesas, viendo jugar al póker unas veces por pasatiempo sin gran emoción por el poco dinero cruzado y otras por pasión, cruzándose cantidades tentadoras.


  Y había visto a un par de puntos afortunados abandonar alguna partida con una ganancia de bastantes miles de dólares, dinero que de haber sido él el afortunado que lo lograse, habría resuelto en unas horas de emoción e inquietud todos sus problemas.


  Y el demonio de la tentación empezó a apoderarse de su mente febril. ¿Por qué no probar suerte? Quizá no se sentía afortunado en amores porque las veces que había jugado por entretenimiento, la suerte le había sido favorable y si esta superstición era cierta, bien podía resolver en un momento azaroso lo que no había logrado solucionar en doce meses de trabajo desesperado.


  Pero... ¿y si perdía? Bien, si perdía, la gravedad de la situación sólo aumentaría en unos pocos grados, porque si Sonia se negaba a concederle un nuevo plazo, aquellos tres mil dólares carecían de valor.


  Y el demonio del deseo de probar suerte se apoderó de él. Tenía que buscar alguien que le ofreciese posibilidades de jugárselo todo a un albur, porque no merecía exponer su pequeño caudal con quien sólo tuviese para hacer frente a los albures del juego, un puñado de dólares que ofrecerle como máxima ganancia.


  Jugaría con quien tuviese más que él o se abstendría y seguiría adelante en su incierta ruta.


  Dando vueltas en torno a las mesas, descubrió casi en un rincón a una pareja que jugaba a los dados con gesto displicente. Al acercarse, captó algunas frases de la conversación que sostenían.


  La pareja la componían un tipo de unos cuarenta años, alto y enjuto, de rostro alargado y pálido, nariz aguileña, ojos pequeños y brillantes y manos finas, de dedos largos. En uno de la mano derecha lucía una sortija con una piedra refulgente. Kid calculó que sería un diamante de valor, aunque también podía ser un trozo de vidrio bien tallado.


  Su compañero—quizá el gancho para el negocio—era un tipo más vulgar, pero de aspecto duro y dominante. Debía rondar los treinta años, su estatura era bastante elevada y su esqueleto recio y poderoso. Vestía decentemente, pero su atuendo era más burdo que el de su compañero y su aspecto más pueblerino.


  El primero dijo, mientras hacía saltar los dados del cubilete:


  —Tendremos que seguir hasta Abilene o algún poblado nuevo de esa ruta, donde exista más emoción para el juego. Ya sabes, Lou, que me gusta jugar por distracción, pero me gusta la emoción de exponer. Si gano, encantado, y si pierdo... me sobra dinero para no preocuparme por la pérdida de unos miles de dólares.


  —Lo mismo me sucede a mí, Tiger—repuso Lou—, pero aquí no hay nadie que exponga más de veinte dólares y para esa cantidad, ¿por qué vamos a exponer nosotros mucho más?


  —Tienes razón. Mañana seguiremos viaje.


  Kid, de un modo inconsciente e impetuoso, se acercó a la mesa y dijo con resolución:


  —Perdonen. Les he oído decir que aquí no hay quien exponga al juego más de veinte dólares y les aseguro que están equivocados.


  —¿Sí? —preguntó Tiger, con una sonrisa captadora—. Pues demuéstrenoslo, porque en dos días que llevamos aquí, no hemos encontrado a nadie que sobrepase esa cantidad.


  —Quizá yo pueda ser la excepción.


  —¿De verdad? ¿Cuánto puede arriesgar? ¿Cien dólares, acaso? No es cantidad.


  Kid metió la mano en el pecho y mostró el fajo de billetes. No era fácil apreciar a simple vista la cantidad y se atrevió a mentir.


  —¿Valen seis mil?


  —¡Psch! Ya es algo que merezca la pena.


  —Muy bien. Y ustedes, ¿cuánto apuestan?


  Ambos hicieron el mismo gesto y mostraron dos gruesos fajos de billetes.


  —Bastante más que usted, amigo—indicó Tiger.


  —Así parece, pero son ustedes dos. De todas formas, si no les satisface, no he dicho nada.


  —¿Por qué no? Ante cantidades poco vulgares, no hay por qué tasar si uno tiene más o menos. Habrá emoción en el juego, que es lo principal, siempre que juguemos posturas que merezcan la pena.


  —¿be cuánto?


  —Pues... de cien dólares.


  —Acepto—dijo Kid, con resolución.


  —Entonces, siéntese y aquí están los dados.


  —Gracias, pero les tengo manía.


  —¿A qué quiere jugar, entonces? Por mi parte, sé un poco de cada juego.


  —A algo muy simple y rápido—aseguró Kid, con sinceridad—. Tengo este dinero, que no me sirve para nada de lo que necesito y tanto me da perderlo que no. Pero, en cambio, necesito ganar bastante más. Si se lo lleva el diablo, que sea rápidamente y me deje pensar en cómo vuelvo a empezar.


  —¡Bravo, amigo! —dijo Tiger, sonriendo—. Me es usted simpático, porque no oculta sus sentimientos. Jugaremos y si la suerte se le presenta de cara y hemos de contribuir a su éxito, cuando menos nos consolaremos de la pérdida pensando que favorece a un hombre que tiene grandes proyectos. ¿Cuáles son, si no resultan un secreto?


  —Casarme inmediatamente—dijo Kid, mordiendo las palabras.


  —¿Y por esa tontería arriesga usted su capital? —objetó Lou, despectivo—. La mejor mujer no vale diez centavos.


  —Esa será su opinión, pero no la mía—repuso Kid.


  Tiger intervino:


  —El señor tiene razón. Tú has sido un ogro para las mujeres y no es extraño que te hayan dado motivo para odiarlas, pero yo pienso como el amigo. Hay tres cosas fundamentales que merecen la pena de vivir, conservar la vida y defenderla a tiros: las mujeres, el juego y el alcohol. Lo demás es secundario.


  —Yo me conformo con lo primero y quiero sólo a la mía, a la que me espera; con el dinero preciso para fundar el nido y ser felices.


  —Muy romántico—aseguró Tiger, riendo—. ¿Muy lejos?


  —En Florence. Sonia me dió un plazo para volver con una cantidad, el plazo expira y no la tengo. La necesito, y o todo o nada.


  —Pues a por ello, muchacho, y si no es usted muy ambicioso, aquí puede lograrla.


  —No lo soy. Con ocho o diez mil dólares me basta.


  —¿No le parece una miseria, amigo? Ocho o diez mil dólares para conquistar el amor de una mujer es una miseria. Yo no me conformaría con esa mezquindad.


  —Yo, sí. Pero no desdeño que la cifra sea mayor.


  —Pues, adelante. Si es usted tan afortunado que la suerte le sople como un huracán, aquí hay más de veinte mil que puede llevarse... legalmente, claro está.


  Los ojos de Kid brillaron al oír la cantidad.


  —Ya veremos. De momento, mi ambición es limitada.


  —En ese caso, empecemos... Dijo usted que no le gustaba jugar a los dados. No creerá que están envenenados por nosotros.


  —No creo nada, pero no me gustan.


  —¿Al póker, entonces?


  —Tampoco. Quiero algo más simple y limpio. Algo donde sólo el azar tenga su parte.


  —Eso es tanto como suponer que nosotros...


  —No se den por aludidos. No sospecho de nadie y sí sólo quiero una cosa simple. Si les interesa, jugaremos a quién en cada jugada consigue el naipe más alto. Creo que no hay nada más limpio y legal.


  —Sí, cierto. Un poco monótono, quizá.


  —La emoción es la misma. En tanto se van levantando cartas, la inquietud existe. Si no les agrada, lo dejamos y en paz.


  —¿Cómo no? Me gusta jugar aunque sea al escondite, y por mi parte, podemos empezar cuando quiera. Siéntese.


  Lo había dicho Tiger tras un momento de vacilación y de mirar de soslayo a su compañero. Kid no vio la mirada y se sentó a la mesa.


   


   


   


   


   


  Capítulo II


   


  EL FINAL DE UNA PARTIDA


   


  Fue a Kid a quien le tocó barajar el primero. Los naipes eran nuevos, la funda había sido desgarrada por él mismo y nada observó que le hiciese comprender que estuviesen marcados por nadie.


  Las puestas preliminares fueron de cien dólares y durante más de diez minutos, la suerte fluctuó, pero fue más favorable a Kid, quien había puesto sobre el tapete parte de su dinero, para no demostrar que el bluff de los seis mil dólares que poseía era eso: un bluff.


  Ganó un millar de dólares. La cosa se iba animando y los nervios se ponían en tensión, pero no por parte de Tiger, quien demostrando ser un perfecto tahúr, poseía una auténtica «cara de póker».


  Lou, en cambio, empezaba a arrugar el entrecejo y miraba a su compañero, quien no le miraba a él, o no estimaba oportuno hacerse cargo de tales miradas.


  Pero transcurrido un poco de tiempo, Tiger comentó:


  —Parece que es usted más afortunado con los naipes que en amores. ¿Le parece más emocionante aumentar las posturas? Quizá esto acelere su éxito.


  Kid, excitado, sin dominio alguno de su persona y deslumbrado por la racha de suerte que podía aprovechar, sobre todo jugando en aquel momento con dinero extraño, repuso:


  —Si usted lo propone, no tengo inconveniente. Estoy resuelto a definir de una vez y cuanto antes la situación.


  —Así me gusta. ¿Qué le parece si subimos a quinientos dólares?


  —Como éstos—dijo, empujando la cantidad sobre el tablero de la mesa.


  Tiger y Lou pusieron la misma cifra, pero esta vez fue Lou quien levantó la carta más alta.


  Kid sintió un pequeño temblor. Una mala racha de jugadas daría al traste con sus ganancias y sus reservas.


  Pero puso de nuevo la misma cantidad y levantó naipe. El as era la carta de más valor y la levantó el primero. Ya no había por qué extraer cartas por parte de sus contrarios.


  Y de nuevo la suerte fluctuó, terminando a su favor.


  Cuando había reunido unos diez mil dólares, estuvo a punto de negarse a seguir. Había marcado una cifra ya superada, pero la ambición de doblarla fue superior a toda consideración de prudencia.


  Fue entonces cuando Tiger comentó, con voz suave:


  —Esto pierde emoción. ¿Por qué no hacemos una postura de cinco mil? Sería muy emocionante.


  Kid estrujó los billetes al recibir la sensación de que se le podían escurrir de las manos, pero apretando los dientes, repuso con voz ronca:


  —Por una vez, acepto.


  La baraja estaba en manos de Lou, quien mezclaba los naipes con displicencia. Pese a esto, un sexto sentido avisaba a Kid de que le estaban cerrando una red para, en cuestión de minutos y por sorpresa, despojarle de todas las ganancias, y este sexto sentido le obligó a mirar de soslayo a Lou, que era de quien más desconfiaba.


  Fue oportuno en la mirada, porque descubrió un leve movimiento de la uña de su pulgar, mordiendo de un modo imperceptible una carta.


  Una sacudida brutal agitó sus nervios y estuvo a punto de levantarse impetuoso, pero de repente tuvo una inspiración. El granuja había escogido un mal momento para marcar la carta, porque le correspondió barajar a Tiger y a él levantar naipe el primero.


  Lou hizo intención de dar las cartas, pero Kid extendió la mano, le arrebató la baraja y dijo:


  —Perdón, repartió usted la vez anterior y ahora le corresponde a su compañero.


  Tiger sonrió.


  —Es cierto, Lou, estás un poco dormido.


  Y tomando los naipes, los mezcló con una habilidad extraordinaria.


  Kid, todo ojos, seguía sus movimientos tratando de ocultar su reacción. Necesitaba ver la postura de la baraja para tener frente a él los naipes por la parte en que Lou había mordido uno de ellos.


  Tiger dejó la baraja sobre la mesa, perfectamente ajustadas todas las cartas. Era preciso este ajuste para al leve tacto, tropezar con la mordedura.


  —Escoja carta, señor—dijo a Kid.


  Este posó la mano sobre el montón de naipes y sus dedos palparon con ansia los bordes. Al sentir un pequeño roce, levantó por allí, diciendo:


  —El as de corazón.


  Tiger y Lou quedaron tensos un instante, pero Lou, impulsivo, se incorporó, diciendo:


  —¿Me permite?


  Y señalaba el naipe levantado.


  —¿Por qué no? —dijo Kid, arrastrando con un veloz movimiento el dinero junto a él y bajando un poco el brazo.


  Lou examinó la carta, y luego dijo furioso:


  —Este naipe está marcado.


  —En efecto—dijo Kid, fríamente, al tiempo que tiraba veloz del revólver—. Está marcado porque lo marcó usted. Le vi maniobrar con él y si alguien debía beneficiarse de la trampa, era yo, que no la había hecho. ¿Tienen algo que objetar?


  Su revólver apuntaba de un modo amenazador a ambos, en un pequeño movimiento pendular y era tal la resolución que se reflejaba en su rostro, que Tiger, muy conocedor de los hombres, adivinó que su vida no valía medio centavo si algo acababa de desquiciar los nervios del escamado joven.


  Y conteniendo a Lou con una dura mirada, pues su compañero parecía dispuesto a provocar algo grave, indicó:


  —Quieto, Lou. No considero al señor capaz de cometer semejante canallada, ni a ti tampoco. Quizá con lo que hemos usado los naipes, ese se rozó y parece marcado adrede. No discutamos más y demos por válida la jugada.


  —Es que...


  —He dicho que sirve, Lou. No hablemos más.


  Kid, no convencido de la sinceridad de Tiger, no soltó el arma. Con la mano izquierda recogió los billetes, guardándoselos de cualquier manera, y dijo:


  —Creo que lo mejor es dar por terminada la partida. Nos evitaremos alguna seria complicación.


  Tiger, suavemente, repuso:


  —Nadie le obliga a continuar. Ha ganado usted y está en su derecho de no exponerse a perder lo ganado. Sólo espero que reconozca que no hubo equívocos por nuestra parte.


  —No le acuso a usted de nada, señor—dijo Kid en pie, retirando con el cuerpo la banqueta, pero sin perder la cara a la pareja.


  La contestación encerraba veneno, pues si bien eximía de culpa a Tiger, no hacía la misma salvedad con Lou.


  Kid terminó por poner distancia entre ellos y acercarse a la puerta para desaparecer por ella.


  Cuando hubo desaparecido, Lou, furioso, se levantó bramando:


  —Eres estúpido. No sé por qué...


  —¡Cállate, animal! Vamos y ya te explicaré.


  Salieron a la calzada, a tiempo de ver a Kid doblar una esquina y Tiger ordenó:


  —¡Rápidos, hay que ver dónde se hospeda!


  Le siguieron a distancia hasta verle entrar en la posada. Cuando se convencieron de que no podía escapárseles, Tiger ordenó a su compañero seguir calle abajo.


  —Eres una mula puesta a dos manos—afirmó el tahúr—. ¿Es que no te diste cuenta de que al menor movimiento para impedirle que se quedase con el dinero, hubiese disparado sobre los dos sin vacilación alguna?


  —De eso hubiésemos hablado. Yo no soy manco ni tardo y tú tampoco.


  —No, pero la ventaja era suya. Por otra parte, te olvidas que no hace mucho armaste otro jaleo en el mismo sitio por algo parecido y éste hubiese agravado nuestra posición. Ni a ti ni a mí nos conviene que algún sheriff meta la nariz demasiado hondo en nuestros asuntos. Todo hubiese salido bien si tú no estuvieses perdiendo facultades. ¿Cómo fuiste tan bestia que te dejaste sorprender marcando la carta?


  —No me lo explico. Estaba tan distraído hablando contigo, que no creí...


  —Bien. El asunto ya está solucionado y no se puede volver sobre él, pero que te sirva la lección.


  —¿Y vamos a perder tranquilamente más de quince mil dólares? ¿Te olvidas que no somos el Banco Nacional?


  —No me olvido de nada. El hecho de que el tipo tenga en su poder ese dinero, no significa que renuncie a él.


  —Entonces...


  —Nunca te servirá la cabeza más que para lucir esa hermosa cabellera que la adorna. Yo no renuncio a una cantidad así, nunca.


  —¿Cómo piensas recuperarla?


  —La recuperaré con seis mil dólares más, mañana mismo.


  —Dime el procedimiento.


  —¿No le oíste la historia? Necesita ese dinero para casarse. En Florence le espera Sonia, su novia, y ahora que ha conseguido más que deseaba, mañana en cuanto salga el sol, se apresurará a emprender el viaje al poblado para mostrar a su amada el puñado de billetes. Pues bien, al amanecer nosotros estaremos en algún lugar que domine la senda, a la espera de que avance por ella y cuando llegue a un paraje propicio, le suplicaremos sombrero en mano que nos devuelva el dinero con sus correspondientes intereses. Entonces, la ventaja no será suya sino nuestra, y cuando, galantemente, nos devuelva ese dinero... te daré la satisfacción de que le «digas de palabra u obra» todo lo que anoche tuviste que tragarte mezclado con bilis.


  —¡Hum! Eso me satisface más, Tiger.


  —Ya me lo figuraba, pero tú no serás nunca capaz de plantear una buena batalla al enemigo.


  —Quizá, pero... sabré ganársela a tiros o puñetazos.


  —Entonces, vamos a dormir unas horas porque tenemos que madrugar.


  Y la pareja de indeseables desapareció en las sombras de la noche.


   


  * * *


   


  Con la espalda recostada en el ribazo, gozando de la sombra amable de las tupidas ramas de un castaño, Kid recordaba todos estos incidentes, salvo, como es natural, la conversación posterior de los dos granujas de la que nada podía saber. A él le bastaba o creía bastarle con haber salido del garito sin necesidad de tener que emplear el revólver y guardando en su bolsillo aquel tesoro, que serviría para poner los pilares de su felicidad inmediata.


  Como si le pareciese un sueño ser poseedor de semejante cantidad, sacó la cartera, tomó los billetes que la noche anterior había alisado y ordenado amorosamente y sobre sus rodillas empezó a contarlos de nuevo.


  Faltaban doscientos cincuenta dólares para veinte mil, pero aquel pico carecía de importancia, ya que la cantidad total rebasaba con mucho la que él había soñado.


  Se disponía a guardar el dinero para volver a emprender la ruta, cuando a su espalda, por encima del reborde del ribazo, una voz inconfundible a su oído, aunque sólo la había escuchado durante una breve jornada, vibró silbante, diciendo:


  —No se moleste en guardarlo para evitarse tener que sacarlo de nuevo.


  Kid saltó como un muelle y quiso llevar la mano al costado, pero se detuvo en seco. Dos revólveres le apuntaban fríamente y estos revólveres estaban empuñados por las firmes manos de Tiger y Lou.


  Kid se mordió los labios con ira al comprender que la baza final en aquella aventura, la iba a ganar aquel par de granujas. No se le ocurrió pensar que no le perdiesen de vista a raíz del incidente y que plantearían el último envite en un lugar y en una ocasión donde todos los triunfos estuviesen en sus manos.


  Tiger, sonriendo con aquella sonrisa glacial que apenas alteraba sus facciones, comentó con suavidad:


  —Buenos días, amigo. Seguro que no esperaba usted que nos mostrásemos tan galantes saliendo a la senda a despedirle. Nosotros somos así de corteses, aunque nuestra cortesía tiene un precio, como todas las cosas de este mundo. En esta ocasión, el precio es veintitrés mil dólares, aproximadamente.


  Kid, tenso, no sabía qué hacer. Estrechaba contra sí el fajo de billetes, pero tenía la convicción de que tendría que terminar por desprenderse de ellos.


  Le habían ganado la acción y en aquellas circunstancias, en un paraje tan solitario y sin testigos, los consideraba capaces de acribillarle a tiros si se negaba a entregarles el dinero.


  Pero, fieramente, rugió:


  —No les creí tan ruines ni tan cobardes.


  Lou saltó por encima del ribazo, mientras Tiger apuntaba fríamente y clamó:


  —¿Cobarde yo, rata sarnosa? ¿Crees que te tengo miedo ni a ningún guapo como tú? Si anoche no te deshice a puñetazos fue porque Tiger no me dejó, pero aún no es tarde, preciosidad. ¡Suelta ese dinero, pronto!


  Kid hizo ademán de retroceder, pero Lou, con los ojos encendidos, amenazó cruel:


  —¡O lo sueltas, o te meto seis onzas de plomo en el cuerpo!


  Tiger, que había saltado también, se adelantó, diciendo:


  —No seas tan áspero, Lou. Las cosas se deben arreglar por las buenas primeramente. Sólo cuando no tienen otra solución, merece la pena sacar la caja de los truenos.


  Y encarándose con Kid, añadió:


  —Espero, amigo, que se dé cuenta de la situación. Si devuelve el dinero conservará la vida, que vale algo más que eso, y si no... terminará perdiendo ambas cosas sin utilidad alguna.


  —Este dinero es mío. Lo gané exponiendo mis ahorros.


  —No diga tonterías. Lo ganó porque quisimos, pero es igual. El dinero es nuestro y lo necesitamos.


  —No lo devolveré nunca.


  —No sea iluso. ¿Es que cree que nos iremos sin él? Si hace falta matarle, pues le mataremos y en paz. Después de todo, no sería usted el primero ni el último.


  —Lo creo. Son ustedes una pareja de asesinos innobles.


  —No nos afectan los calificativos. Es con el dinero con lo que se vive y se triunfa, no con otra cosa.


  Y como Kid vacilara, Tiger dijo fríamente:


  —Lou, despéjale del revólver antes de que me obligue a abrirle un agujero en el pecho, y si se resiste, ábreselo tú mismo, y se acabó. Estamos perdiendo mucho tiempo.


  Lou, feroz, avanzó hacia él, y mientras Tiger le ponía el revólver a la altura del corazón, Lou, por detrás, le arrancó el arma con la funda.


  Aquello acabó de hundir las pocas esperanzas que a Kid le quedaban de defender su dinero. Ya ni un acto desesperado podía brindarle una pequeña posibilidad de salvación.


  El indeseable, se guardó el arma en el bolsillo, y avanzando un paso, le aplicó su revólver al costado, al tiempo que su mano contraria, como una garra, atenazaba el dinero despojándole de él.


  —¡Canallas! ¡Cobardes! —clamó Kid, en el paroxismo del furor.


  Pero los granujas, sin hacer caso de sus insultos, rieron de buena gana, al tiempo que Lou entregaba los billetes a Tiger.


  Este los contó calmosamente mientras su compañero vigilaba con saña al atracado y cuando terminó el recuento, dijo:


  —Faltan tres mil dólares, amigo.


  —No falta nada. Ese es todo mi dinero.


  —No sea embustero. Usted dijo que poseía seis mil dólares y yo sé lo que perdimos.


  —No tenía más que tres mil.


  —¿Conque también tramposo y censura a los demás? Regístrale, Lou, en algún sitio debe esconderlos.


  Kid saltó furioso.


  —No me toque, no me toque con esas cochinas manos o no respondo de lo que haré. He dicho que...


  La frase murió en sus labios, truncada por un agudo berrido de dolor. Lou, con su poderoso puño, le había aplicado un soberbio puñetazo en la boca, cortándole la palabra y abriéndole los labios, que empezaron a manar abundante sangre.


  Aquello rebasó la paciencia de Kid. Ya no le importó que pudiesen acribillarle a balazos. Había sido ultrajado brutalmente de obra y su hombría no permitía el ultraje sin dar la adecuada respuesta.


  Y antes de que Lou pudiese sospechar la veloz reacción de su presunta víctima, había recibido un terrible golpe en su porruda nariz, golpe que le hizo sangrar como un cerdo recién degollado.


  Pero Lou era un bárbaro a quien no se le podía poner en el disparadero de desarrollar todo su sadismo cuando su amor propio se sentía humillado de aquella manera.


  Y sin preocuparse de la sangre que manchaba sus ropas, saltó como un oso sobre Kid, bramando:


  —¡Cerdo! ¡Hijo de loba! Te voy a pulverizar.


  Kid le hizo frente con valentía. Se daba cuenta de la clase de enemigo, que tenía delante, pero tampoco él era blando y también se sentía furioso hasta el paroxismo.


  La alucinante pelea empezó a desarrollarse de un modo aterrador, en tanto Tiger, encendiendo un cigarrillo, se disponía a asistir al duro espectáculo sin alterar su eterna sonrisa ni soltar el revólver.


  Estaba seguro de que la fortaleza de su socio se impondría a la de Kid, pero por si las cosas variaban, estaba dispuesto a intervenir sin exponer la integridad de su físico.


  Kid se aprestó a una lucha desesperada, pero no contaba con que su enemigo, además de potente, era un cerdo en todos los órdenes de su vida, y así, cuando atento a los puños de su rival se disponía a evadirlos y a contraatacar, la primera sorpresa la recibió al encajar un feroz puntapié en la boca del estómago, que le hizo devolver cuanto albergaba en él y le dobló como una espiga abatida por un huracán.


  Aquel golpe le quebrantó y cuando quiso reponerse, un nuevo puntapié aplicado al pecho, le lanzó como una pelota rebotando contra el ribazo.


  Kid creyó que en su cabeza había estallado un barreno. Las sienes le ardían, el cráneo parecía que se le iba a abrir en pedazos de un momento a otro y los ojos se tornaban turbios, mientras la respiración se hacía silbante a causa de la compresión causada por la dura bota del indeseable.


  Este saltó como un puma cuando Kid, en un tremendo esfuerzo de voluntad, pugnaba por ponerse en pie para continuar la lucha hasta caer destrozado, pero no tuvo tiempo de lograrlo, porque Lou había caído sobre él y desahogaba su furia administrándole toda clase de golpes, buscando los sitios más sensibles y vitales.


  Hasta que Tiger, viendo a Kid a punto de convertirse en un guiñapo, exclamó:


  —Basta, Lou. Ya te has desahogado bastante.


  —No, nunca. ¿Te das cuenta de lo que me ha hecho?


  —Te conviene echar un poco de sangre, Lou, porque estabas propenso a sufrir un ataque congestivo. No sigas, porque si lo matas... podemos crearnos más dificultades. Después de todo, lo que nos importaba era el dinero y ya lo hemos recuperado. Un crimen sin necesidad, complicaría y no debe ser así.


  —¿Y vamos a dejarle?


  —¿Te inquieta? No es para tanto. Cuando quiera reponerse y hacer algo, estaremos muy lejos de aquí. Ahora nos llevaremos su caballo, lo soltaremos lejos donde no pueda alcanzarlo y después... que nos busque.


  Kid, caído en tierra, retorciéndose como un sarmiento al fuego entre espasmos de angustia y dolores alucinantes, oía los comentarios de Tiger y una rabia loca le consumía al saberse impotente para enfrentarse con aquel par de granujas y clavarles a tiros como merecían. Había perdido la partida, el dinero y la felicidad futura, pues su boda con Sonia, ya era una entelequia y todo aquello había sucedido cuando más cerca creía estar de la dicha soñada.


  Lou, más calmado, se aplicaba el pañuelo a la sangrante nariz, y Tiger, mirando inquieto en derredor, ordenó:


  —Salta a tu caballo y sal por delante. Yo me llevaré el de este tipo y más al norte encontraremos un arroyo donde puedas lavarte y cortar la hemorragia. Vamos.


  Su voz era dura y autoritaria, y Lou, pese a su ferocidad, obedeció sin protestar.


  Los caballos los habían dejado escondidos en un macizo de árboles, detrás del ribazo, y cuando Lou saltó al suyo, Tiger se dispuso a seguirle.


  Pero antes de marchar y cuando había tomado de la brida el caballo de Kid, se acercó a éste, diciendo:


  —Adiós, amigo, y que no sea nada. Otra vez, cuando juegue y gane, asegúrese de que la baza final también sea suya.


  Kid, en un terrible esfuerzo, se volvió, y mostrando su rostro magullado, clamó con voz ronca y débil:


  —Algún día nos encontraremos, y ese día...


  —Será en el infierno y allí a saber cómo se saldarán estas deudas.


   


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  UN COMPAÑERO DESAGRADABLE


   


  Tiger se alejó sonriendo, sin que el vencido pudiese impedirlo, y poco más tarde, oía el trote, de los tres caballos alejándose a todo galope.


  Aquello acabó con las pocas fuerzas del infeliz. El dolor y la desesperación fueron más fuertes que la voluntad y cuando en un último esfuerzo intentó levantarse, su vista se nubló, los oídos le zumbaron y se desplomó como una peña sobre la reseca hierba, en tanto el fiero sol de la mañana caía a plomo sobre su cráneo.


  Cuando volvió a la vida, muy débil y quebrantado, se vio en una pequeña cama, en una estancia toda blanca y silenciosa. Una ventana dejaba filtrar a través de una cortina la luz solar y próximo a él había una mesita con frasquitos extraños.


  Sentía un agudo dolor en el pecho y en la cabeza, cuando, con un esfuerzo, llevó las manos a ella, palpó algo extraño que no era pelo. Tardó en comprobar que se trataba de un vendaje.


  Más tarde, un poco más consciente, fue sorprendido por la entrada en la estancia de un hombre barbudo, vistiendo una larga levita y una mujer joven y no mal parecida, vestida de blanco.


  El hombre barbudo le tomó la muñeca derecha, y al observar que Kid tenía los ojos abiertos, comentó:


  —Bueno, amigo, parece que es usted duro y vuelve a la vida. Creí que no habría manera de remendarle un poco.


  Kid, con un hilo de voz, preguntó:


  —¿Dónde estoy?


  —En el hospital de Pittsburg. Le trajeron hace ocho días en una carreta y no parecía que su esqueleto tendría una regular compostura. Le encontré en el pecho señales como si una mula joven le hubiese coceado a placer. Tenía la cabeza partida, los labios como dos sandías de California y otras lindezas por el estilo. ¿Quién le trató tan cariñosamente?


  —Dos tipos que me sorprendieron, robándome el dinero que había ganado. ¡Dios santo, ocho días!


  —Y delos por bien sufridos, porque los sufrió sin darse mucha cuenta. ¿Cómo va ese pecho?


  —No sé, parece que están clavando hierros en él.


  —El golpe debió ser terrible, pero lo peor ha pasado, Ahora aguante un poco, que se irá recuperando. Esos labios mejoran y la herida de la cabeza también. Espero que dentro de ocho o diez días podrá estar en condiciones de probar fortuna, a ver hasta dónde resiste una nueva pateadura.


  —Gracias, señor. Quizá un día haga la prueba.


  —Pero hágala con una coraza por si acaso no resiste. Es una prueba que no se puede intentar muchas veces.


  El barbudo doctor dió varias instrucciones a la enfermera, y al salir, dijo:


  —Le enviaré al sheriff, que siente curiosidad por saber quién posee esas herraduras tan duras coceando.


  Kid quedó solo y desconcertado. Había perdido ocho días y estaba amenazado de perder otros ocho o diez, lo que agravaría su situación respecto a Sonia, a la que había escrito señalando una fecha de llegada. El retraso habría terminado por exasperar a la joven y hacerle perder las pocas posibilidades de continuidad que poseyera.


  Pero, después de todo, ¿qué más daba ya? Volvía fracasado y sin un centavo, maltrecho y humillado. Su poco crédito acabaría de hundirse a los ojos de Sonia, cuando tuviese que confesar que había sido robado y maltratado por unos tahúres con los que había alternado y esto ya nada solucionaba.


  Lo mejor era resignarse y no pasar por el bochorno. Si todo estaba roto, lo único que le quedaba por hacer era iniciar una nueva vida al margen de Sonia, una vida nueva pero terrible, dentro de un ambiente duro y peligroso. El ambiente donde aquella pareja se movía y donde únicamente podía ser localizada, porque ahora no renunciaba a cumplir su promesa.


  Había asegurado a Tiger que se encontrarían algún día y tenía que forzar las posibilidades para encontrarse de nuevo con ellos.


  Y si ese día llegaba, sería para él el más feliz y completo de su vida, porque el saldo de cuentas con Tiger y Lou se escribiría con letras de sangre en la trágica historia del Oeste.


  Ya sólo le quedaba vivir para la venganza y cuando ésta se viese satisfecha, lo demás estaría por decidir.


  Aquella tarde recibió la visita del sheriff, quien le interrogó ampliamente, pero Kid poco pudo decir. Explicó el incidente de la partida de juego, cómo había sido sorprendido en la pradera por la pareja que debió seguirle a distancia y los nombres que había oído cambiar entre ellos.


  El sheriff, rascándose la barbilla, masculló;


  —Tiger... Lou... No es mucho. Sé algo de ellos, porque una noche promovieron una reyerta con un vaquero en una taberna, pero la cosa no pasó a mayores porque intervinieron los clientes a tiempo. Comprenderá que con esos datos, poco puedo hacer, pero hay por medio el robo de una cantidad y de un caballo, y esto es grave. Comunicaré el caso a mis compañeros de condado y veremos si se logra localizarlos.


  —Me temo que no, pero ya es igual. Quizá mi deseo sea que no den con ellos.


  —¿Por qué?


  —Porque me gustaría reservarme el placer de ser yo quien los descubriese.


  —Sí. La de todos los que se ven en una situación análoga, pero a veces eso tiene sus quiebras por aquello de que el hombre es el único animal que tropieza dos veces en la misma piedra.


  —Si yo tropezase con ella, le aseguro que la desharé a balazos.


  —Bien, de momento no tengo más que preguntarle. Veremos si se consigue algo.


  Kid sabía que no conseguiría nada y olvidó al sheriff para pensar sólo en su presente y su futuro.


  Hombre fuerte, con los huesos cultivados, se fue reponiendo rápidamente y al término de una semana, estaba en condiciones de abandonar el hospital.


  Se sentía aún débil y dolorido, pero el ejercicio, el aire y el ansia de llegar a donde se proponía cuanto antes, le ayudarían a recuperarse con más rapidez.


  Pero cuando se vio fuera del benéfico establecimiento, se dió cuenta de la magnitud de su desastre. Se veía sin trabajo, sin un solo centavo y lejos del lugar donde acaso encontrase un poco de ayuda,


  Y ahora, pese a su anterior decisión de no volver por Florence, comprendió que era la única solución y que tendría que pasar por ella mal que le pesase.


  Allí tenía amigos que quizá le prestasen algún dinero hasta que pudiese desenvolverse. Su decisión era marchar a Abilene, donde según una frase que se le había escapado a Tiger cuando hablaba con su feroz compañero, contaban con mayores posibilidades para sus sucios negocios.


  Aunque no sabía mucho del poblado, la fama de éste había corrido a través de la frontera. Sabíase que Abilene se había convertido en un importante centro de reunión de ganado y que al amparo de éste, se estaban desarrollando otras muchas actividades no tan legales, aunque sí tan productivas como los astados.


  Y si así era, tipos como Tiger y Lou se encontrarían allí en su propia salsa. No sospecharían nunca que él fuese un tipo capaz de lanzarse a la aventura de encontrarles y esto acaso le diese la ventaja de la sorpresa.


  Y como no tenía opción, no lo pensó mucho. Debía llegar a Florence lo antes posible, y careciendo de caballo y de otros medios, el camino más corto era el ferrocarril, pero el ferrocarril costaba dinero y a él le habían dejado sin un centavo.


  ¿Solución? Viajar con cargo al presupuesto de la empresa ferroviaria. Esto tenía sus quiebras, pero debía correr el albur de sufrirlas.


  En cualquier tren de mercancías, siempre había un escondite más o menos viable para un desesperado como él. Todo era cuestión de acertar con un vagón de mercancías poco vigiladas, que no mereciese los honores de las inspecciones continuadas.


  Y aquella misma noche se dirigió a la estación a la espera de la oportunidad de poder llevar adelante sus planes.


  En una vía apartada, descubrió un largo convoy atestado de barriles y de jábegas de paja y heno. La máquina, unida a los vagones, apuntaba en dirección Norte y esto le bastó para suponer que en algún momento aquel tren partiría con rumbo al lugar anhelado.


  Amparado en la obscuridad, saltó a un vagón atestado de fardos de paja, y rápido, hizo un hueco entre ellos. Tendría que sufrir las penas del infierno medio asfixiado por el calor que producían, pero no podía evitarlo.


  Y durante cuatro mortales horas sufrió aquel agobio, hasta que por fin, después de medianoche, el largo convoy arrancó, perdiéndose en la pesada y cálida serenidad del paisaje envuelto en sombras azules.


  El aire que recibía debido a la marcha acelerada del tren, le reanimó, pues había estado a punto de desmayarse agobiado por el intenso calor que le oprimía.


  Llevaría dos horas de viaje, habían dejado atrás dos secundarias, cuando las jábegas más altas de la pila se movieron dejando caer briznas de paja sobre la cabeza de Kid, quien se envaró, pues tuvo la evidencia de que alguien se movía por encima de aquel tinglado y temía que fuese algún revisor en recorrido de inspección.


  Si le descubrían, le detendrían, apeándole del tren, y encerrándole durante quince días por defraudación a la Compañía, cosa que no estaba dispuesto a tolerar. Por ello, lo mejor era prepararse, y si el peligro era inminente, saltar del tren aun exponiéndose a romperse algún hueso.


  Miraba con ansia hacia arriba, tratando de descubrir en la azulada penumbra al intruso, pues ahora las jábegas se movían denunciando el esfuerzo de quien fuese para coronarlas y asomarse por la cúspide.


  Hasta que de repente surgió un rostro largo, malcarado, con una barba de casi un mes y una pelambrera sucia y mal cuidada. Se trataba de un hombre joven y, por las trazas, no podía ser más que otro desventurado como él, que también viajaba de incógnito.


  Aunque el rostro del desconocido no le inspiró ni simpatía ni confianza, celebró que se tratase de uno de su condición social, porque aunque la compañía fuese poco grata, al menos podría seguir el viaje.


  El intruso preguntó con una sonrisa molesta:


  —¿Qué tal, compadre? ¿Cómo se va en su departamento de lujo?


  —Bien, gracias. Un poco falto de ventilación, pero la cama es blanda.


  —También el mío es caluroso, pero no hay opción. Después de todo, yo puedo quejarme más que usted, porque vengo desde más lejos y el suplicio ha sido mayor. Le vi subir en Pittsburg y no sé cómo no le descubrió a usted el vigilante... Tuvo suerte, amigo.


  —Alguna vez había de tenerla—dijo Kid, secamente.


  El intruso saltó por encima de la jábega más alta y se deslizó hacia donde Kid se acomodaba. Este descubrió entonces toda la figura completa del intruso, así como su atuendo.


  Era bastante alto y delgado, pero flexible como una cobra. Su pantalón de dril era azul, sucio, sus botas de media caña, de tacones desgastados, y su camisa a cuadros rojos y grises, deslucida y por algunos sitios rasgada. A sus caderas lucía un cinto amarillo del que pendía un «Colt» de negras cachas.


  El desconocido, en pie, apoyando su espalda en las jábegas posteriores, preguntó con ansia:


  —¿Tienes tabaco, compadre?


  —Ni brizna... Hace más de dos semanas que no lo he probado.


  —Yo también llevo unos días igual y rabio por fumar... Cuando estuvieron a punto de echarme la zarpa en una cabaña derruida, tuve que abandonarlo todo para salvar el pellejo. Menos mal que pude escurrirme y tras muchos peligros, tomar este tren. ¿A ti por qué te persiguen?


  —A mí no me persigue nadie—repuso Kid con asco, al darse cuenta de que viajaba con un fuera de la Ley.


  —¡Vamos!... No me digas que vas en visita oficial a ver al Presidente de la República.


  —No, pero no tengo por qué huir de nadie. Me quedé sin dinero, necesito llegar a determinado sitio y de alguna manera tenía que hacerlo.


  —¡Hurra!... Te advierto que yo no soy un chivato.


  —Me es igual. Digo la verdad.


  —¿Y a dónde vas? ¿A Abilene?


  —¿Por qué tenía que ir allí?


  —Pues, no sé... Quizá porque es el refugio y la esperanza de todos los que nos hallamos en esta situación. Yo voy allí y espero encontrar algún amigo que me ayude a empezar. Aquello ahora es jauja, hay dinero abundante y muchos tontos a quienes despojar de él. Creo que debías seguir hasta allí. Acaso yo pueda presentarte algún amigo que necesite gente que le ayude.


  —Gracias, pero no se me ha perdido nada en Abilene..., al menos por ahora. Quizá más adelante asome la nariz por allí.


  —Es el pozo a donde van a caer muchos como yo y como tú. ¿Cómo te llamas?


  —Kid Corbell.


  —A mí me llaman «El Rana». Dicen que cuando sonrío, tengo la boca como la de esos batracios.


  Kid le miró fijamente a la luz de las estrellas En efecto, el alias le cuadraba, porque su boca se abría hacia las orejas, como si el rostro se lo hubiesen rajado por la mitad fronteriza.


  «El Rana» sonrió de un modo extraño y continuó:


  [image: Image]


  —Si andas tan mal de dinero, no deberías dudarlo. Sigue conmigo si no nos echan mano antes y a la vuelta de poco tiempo, no te faltará dinero que gastar en los garitos. Conque manejes un poco regular el revólver y estés decidido a no pasar hambre, marcharías regular. Si a mí no me hubiesen sorprendido cuando ya parecía que todo se había arreglado, yo tendría ahora dinero fresco. Lo malo es que no sé dónde diablos podré encontrar a Jimmy para que me dé un «bocado». A lo mejor, el día que lo encuentre, si no lo tienen guardado, no le queda ni un centavo del negocio. Fue mala pata.


  Kid no quiso interrogarle. No le importaban los asuntos de «El Rana», pero no necesitaba esforzarse para adivinar que había tomado parte en algún asunto sucio y le habían rastreado, estando a punto de echarle mano.


  La compañía no era grata y más si algún vigilante del tren les sorprendía, porque entonces, al detenerles, podrían suponer que era él de la misma calaña de su compañero.


  Este volvió a insistir en sus preguntas:


  —¿Vas muy lejos, entonces?


  —A Florence.


  —Tienes viaje hasta mañana por la noche. En tanto no salga el sol, la cosa marchará bien, lo malo será de día, que es cuando suelen hacer revisiones. Tendremos que hacer algún agujero en estas malditas jábegas y escondernos en ellas como topos.


  —Sí, y creo que lo mejor que podemos hacer es separarnos. Siempre pasaremos más inadvertidos aisladamente.


  —¿Te molesta mi compañía?


  —Ni me molesta ni me entusiasma. Cada uno llevamos un camino distinto y es mejor que corramos nuestra propia suerte sin complicaciones extrañas.


  —¡Bueno!... ¿Es que dudas de que volvamos a encontrarnos en el mismo sendero?


  —¿En cuál?


  —En el mío. Cuando se anda a la greña con el dinero, el final es buscarlo de algún modo. Yo empecé así.


  —Muy bien, pero yo aún no he empezado. Quizá volvamos a encontrarnos, pero a saber cómo y en dónde. De momento sólo quiero ocuparme de mí.


  —¿Un lobo solitario? Está bien compadre... Ya que te molesto, te dejo, pero quizá algún día pienses que mi compañía o la de alguno como yo te sea más útil que vivir como el coyote solitario. Dos son alguien; uno no es ninguno.


  Con un gesto burlón, empezó a trepar por las jábegas para buscar el hueco que se había hecho entre ellas al otro lado. Cuando iba a desaparecer, saludó con ironía:


  —¡Adiós, águila de la pradera!... Ten cuidado no vueles demasiado alto y, cuando te apunten, la caída será más aparatosa... Hay escopetas que alcanzan mucho.


  Y desapareció, con gran alivio de Kid.


  Pero éste no se sintió ya tranquilo con la proximidad de tan molesto compañero. Mientras le supiese en el mismo vagón, no viajaría relativamente tranquilo, porque si les descubrían podían considerarlos unidos en la misma cadena.


  Por ello, arriesgándose a perder el equilibrio y caer, se entregó a la peligrosa tarea de saltar de un vagón a otro, alejándose hacia la cabeza del convoy. Quería encontrar otro lugar más alejado y a la par seguro, que al menos le distanciase de «El Rana», para así evitar toda sospecha de concomitancia con él.


  Por fin, encontró un vagón lleno de grandes barricas, algunas pesadísimas, pero entre ellas habían unos espaciosos toneles vacíos, aunque cerrados.


  Pudo tumbar uno y forcejear con la tapa. Si lograba desencajarla y esconderse dentro, en caso de revisión, no sospecharían se ocultase en uno de ellos y pasaría inadvertido.


  Por fin consiguió arrancar íntegra la tapa y se introdujo en el tonel. Este había caído junto a dos, que por estar un poco separados, dejaban un espacio libre y pudo comprobar que desde el interior del que había escogido, podía ver parte del paisaje a muy baja altura, pues el vagón era una plataforma montada casi sobre el juego de ruedas.


  Aquello era un observatorio y, a la par, en caso de peligro o de necesidad, podía abandonar su refugio y saltar fácilmente a tierra.


  Como Diógenes, se introdujo en el barril y puso la tapa al lado. Cuando se detuviesen en alguna estación, tiraría de ella desde el interior y la ajustaría lo mejor posible para dar la sensación de que estaba tapado.


   


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  AMOR AL TANTO POR CIENTO


   


  Acababa de amanecer, cuando el pito silbó con estridencia, los frenos empezaron a chirriar y todo el armazón del tren trepidó como si le sacudiesen manos gigantes. Kid comprendió que entraban en una estación y que se detendrían en ella.


  Apresuradamente, tiró de la tapa del barril y la acopló lo mejor que pudo, pero ahuecada un poco para poder ver algo a través de la rendija.


  En efecto, el tren se detuvo con estruendo. El vapor jadeaba al escaparse por los lados laterales de la máquina y los frenos cesaron de chirriar.


  Entonces, a través de su rendija y de los dos barriles erguidos al borde de la plataforma, pudo ver el paisaje abierto, gris y casi pelado. La estación, o, mejor dicho, el andén, estaba en el lado contrario y no le era posible ver nada de él, ni saber qué pueblo era. Hubo movimiento en torno al convoy. Dos hombres se detuvieron casi frente a Kid. Este podía ver de ellos la cabeza y la mitad del pecho y se estremeció cuando, en el chaleco de uno, vio una estrella plateada de sheriff o comisario.


  Y fue precisamente el hombre de la estrella quien dijo a su compañero:


  —Usted quédese aquí y vigile esta parte. Si alguien salta, no se ande con contemplaciones: le da el alto y si no obedece inmediatamente, dispare sobre él. Le vieron subir en Pittsburg y no creemos que haya abandonado el tren. Quizá entre las jábegas se le localice.


  El hombre de la estrella se corrió hacia la parte posterior del convoy, y Kid, lívido, apretó los dientes con rabia.


  Le buscaban, pues no sabía de nadie que hubiese subido al tren en dicho poblado, más que él. «El Rana» había confesado que venía de más lejos, pero la cuestión era que ahora, los dos se iban a ver en peligro. Y se alegró mucho por haber dejado tan poco valiosa compañía, porque en un caso desesperado, él podría demostrar que acababa de salir del hospital el día anterior y que de lo único que se le podía acusar, era de fraude a la Compañía.


  El registro debía haber empezado. Se oían voces y órdenes hacia la parte trasera y el rumor de pisadas rápidas trasladándose de un lugar a otro.


  Y de repente, estalló el drama.


  Una voz rugió:


  —¡Ahí está, ahí!... ¡Por entre esas jábegas!


  «El Rana» había sido descubierto... ¿Qué resolvería si tenía sobre su conciencia acciones que harían crítica su situación al ser detenido?


  Kid sólo pudo ver el final del ojeo, aunque no su iniciación.


  Cuando «El Rana» se dió cuenta de que había sido descubierto, y de que caería en manos de la Justicia, entendió que exponía menos en una jugada trágica por salvarse y, de repente, como un simio, saltó de entre las jábegas al espacio abierto al otro lado de la estación.


  Un empleado que se encontraba frente a él al saltar, emitió un grito angustioso, que se confundió con la detonación del revólver del bandido, quien, para abrirse paso, había disparado sobre el primero que le estorbaba la huida.


  El empleado cayó sobre la grava y carbonilla y «El Rana» saltó sobre él como una exhalación, corriendo hacia el fondo, en un intento desesperado por dejar atrás a los que le rastreaban y escapar.


  Fue entonces cuando Kid le vio galopar como un caballo desbocado alejándose en un movimiento pendular, en tanto su brazo rígido mantenía tenso el revólver.


  Un griterío espantoso se produjo en la estación. Las voces señalando al fugitivo y avisando que escapaba, se confundían en una sinfonía bárbara y varias detonaciones imprecisas restallaron casi al unísono.


  Detenerle a tiros quizá fuese posible si lograban cortar espacio a la carrera en elipse de «El Rana», que parecía ducho en aquella maniobra fugitiva, pero alcanzarle por la velocidad de piernas, lo consideraba imposible, pues el indeseable, parco de peso, parecía tener alas en sus pesadas medias botas.


  Súbitamente, vio cómo se volvía disparando. Uno de los perseguidores emitió un bramido y vaciló como si le hubiesen tronchado las piernas, cayendo de bruces por el impulso de la carrera. Había recibido un proyectil en una cadera y quedado fuera de combate.


  Pero otros le perseguían disparando. Kid, anhelante, había olvidado toda prudencia y se había escurrido hasta colocarse en el hueco formado por los dos barriles, para mejor ver el final del drama. Estaba seguro de ver caer con un tiro en la espalda al osado rufián.


  Pero un diablo le protegió, porque los proyectiles, debido quizá a su sabia maniobra, silbaban rozándole sin truncar su carrera y se iba alejando.


  De nuevo giró el cuerpo sobre la marcha y disparó su certero revólver. El sheriff o un comisario, Kid no sabía bien su categoría, se echó hacia atrás y cayó de espaldas como si le hubiese repelido una mano poderosa y le vio revolcarse en espasmos de agonía.


  Esto infundió pánico a los restantes perseguidores, que se detuvieron un momento, temerosos de sufrir la misma suerte, cosa que «El Rana» aprovechó para aumentar la distancia, pero la reacción se produjo veloz y de nuevo se lanzaron tras el indeseable disparando.


  Y de repente, sucedió algo que asombró a Kid. El terreno debía cortarse en terraplén en el sitio alcanzado por el fugitivo, porque éste, sin vacilar, como el que se lanza a un río, se había dejado caer sobre el corte, desapareciendo a la vista de todos.


  Después, los perseguidores llegaron al mismo sitio y se detuvieron indecisos. Al parecer, nadie se atrevía a imitar el gesto desesperado de «El Rana».


  Hubo gritos, disparos, indicaciones, y algunos se alejaron por ambos lados de la cortada como si buscasen un lugar menos peligroso por donde descender a ella.


  Kid comprendió que «El Rana», con su audacia desesperada, había salvado su miserable vida a costa quizá de la de algunos nobles infelices que, al servicio de la Ley, la habían expuesto para cumplir con su deber, y lo lamentó. Tipos como aquél y como los que él pensaba perseguir, no merecían estar en el mundo.


  Y de un modo inconsciente, se dijo que si algún día tropezaba con «El Rana», le incluiría en la lista de los que debían desaparecer.


  La gente, alocada, retornó en parte. Ahora se imponía atender a los heridos, los cuales eran recogidos nerviosamente para trasladarlos a la estación.


  Poco a poco fue renaciendo la calma. La espectacularidad de la caza había terminado y ya nadie parecía interesado en seguir registrando el tren. De un modo involuntario, él había sido la causa del descubrimiento de «El Rana» y éste le había salvado de ser descubierto.


  Kid sabía que era a él a quien habían visto subir en Pittsburg, pero el rufián había resultado el blanco de la persecución, quizá porque en realidad era a él o algún compinche suyo a quien buscaban.


  Una hora llevaba el convoy detenido cuando se dió la orden de partida y éste se puso de nuevo en marcha hacia el Norte, dejando atrás la estela sangrienta de aquella caza trágica.


  Kid viajó todo el día acurrucado en el barril y sintiendo en su estómago la zarpa del hambre, que le arañaba como un cardador. Llevaba sin probar bocado más de veinticuatro horas y aún le faltaban quién sabían cuántas más hasta poder encontrar un alma caritativa que le ofreciese algo para calmar su feroz apetito.


  Al anochecer, descubrió unas granjas, que fueron familiares a sus ojos, y seguidamente, una torre de estilo colonial, también conocida. Esto le dijo que pasaban por Burns y que la próxima estación era Florence.


  Pero aquel tren no pasaba por esa localidad. Cruzaba a dos millas sobre otro ramal férreo que llegaba al poblado y no tendría más remedio que saltar a la vía en plena marcha, cuando hiciesen el cruce, o le alejarían de su punto de destino.


  Se preparó al salto peligroso. La única posibilidad a su favor era que el tren, al realizar el cruce, aminoraría la marcha para convencerse de que no habría de encontrarse atacado de costado por otro tren que rodase en sentido diagonal.


  Apartó un barril, se colocó al borde de la plataforma y esperó. Ya había dejado atrás Burns y nadie podía verle. En efecto, cuando el tren acortó la marcha para pasar con prudencia, saltó a la pradera, rodando sin querer por la inercia de la caída.


  Pero se levantó ileso y, echando a correr, caminó paralelo a la vía transversal que le llevaría a Florence. Entró en el poblado ya de noche y se encaminó a una taberna en la que servían comidas económicas.


  La dueña, al verle, le sonrió con simpatía.


  —¡Hola, Kid, muchacho!... Por fin de vuelta.


  —Así es, señora Wess... ¿Cómo van las cosas?


  —Como siempre... ¿Y a ti? Había oído decir que estarías aquí hace dos semanas.


  —En efecto, pero las cosas me retrasaron... ¿Podría usted darme algo de cenar?


  —Pues claro que si, muchacho. ¿Traes mucha hambre?


  —Bastante. No encontré nada en las estaciones del trayecto, y traigo bastante apetito.


  —Pues siéntate, que te prepararé algo sólido. Después me contarás cosas de tu vida en este año que faltas. Por aquí se han dicho de ti muchas cosas contradictorias y nadie sabía con exactitud cómo te iba.


  —La distancia siempre da motivos para habladurías...


  —Bueno, siéntate que vuelvo enseguida.


  La dueña del figón, desierto en aquel momento, desapareció por la puerta del fondo, para reaparecer poco después con un plato de porotos con carne y una tortilla de fríjoles.


  Lo puso sobre la mesa y quedó en pie.


  —¿Vienes de muy lejos?


  —Sí, estuve al otro lado de la frontera trabajando.


  —Ya. Aquí llegó la noticia de que lo del petróleo había fracasado.


  —Sí, no tuvieron paciencia y lo dejaron.


  —¿Y te fue bien después?


  —Regular simplemente.


  —¿Sabe Sonia que... llegabas hoy?


  —Hoy precisamente, no. Me debía estar esperando hace quince días.


  —Que es lo mismo que decir que ya no te esperaba.


  —¿Quiere aclararme eso?


  —Está claro. No te esperaba, porque hace tiempo que dice que fue tonta en confiar en tus promesas y que le has hecho perder un tiempo precioso. No sé, pero a menos que vuelvas con «razones» muy poderosas para convencerla, vas a lograr poco.


  —¿Quiere eso decir que ya hay quien ha ocupado mi puesto?


  —Pues no sé qué te diga. Sonia es demasiado coqueta para saber qué piensa y qué no piensa. Tiene en derredor tres o cuatro que la acosan, pero... en realidad no podría decirte quién puede ser el escogido. Creo que hiciste mal en estar tanto tiempo lejos y en suponer que tendría paciencia para esperar sin tener una certeza.


  —¿Qué podía hacer? Salí confiando en resolver el problema y ella lo aceptó así. No podría reprocharle que, si no cumplo mi palabra, me dé de lado y haga cara a otro, pero sí puedo afearle que, faltando a lo pactado, se hayan anticipado a prejuzgar las cosas.


  —Bien, muchacho, allá tú, pero... te he dicho lealmente lo que hay.


  —Y yo se lo agradezco.


  —¿Quieres algo más?


  —Pues... Bueno, por esta noche basta; mucho más teniendo en cuenta que habrá de esperar a mañana para que pague el gasto. De momento no puedo hacerlo, pero prometo que pagaré.


  —Está bien, muchacho. Suponía que vendrías mal de dinero, pero no hasta ese punto.


  —Y suponía bien. Traía veinte mil dólares, mucho más de lo que había prometido, pero me asaltaron en el camino unos bandidos y me robaron el dinero, maltratándome bestialmente. He estado quince días en un hospital y aún puede apreciar las señales.


  —Algo horrible, Kid; pero... ¿crees que ella lo creerá? Dirá que es un pretexto para justificar tu fracaso.


  —Es posible, pero no tengo otra verdad que ofrecerle.


  —Una verdad sin dinero, no será útil para Sonia.


  —No puedo hacer otra cosa.


  —Y después de eso... ¿qué harás?


  —No lo sé aún, señora Wells. Dependerá de muchos factores y no quiero prejuzgar. Mañana, después que hable con Sonia, decidiré... Hasta mañana.


  Cuando salió a la obscura calzada, se detuvo. Había satisfecho el hombre, pero no tenía techo bajo el cual cobijarse.


  Y tras pensarlo, decidió no mendigar más favores ni prodigar más el cuento de sus lástimas. Estaba el verano en pleno apogeo y para él no era una novedad dormir a cielo raso en mitad de la pradera.


  Y antes de sufrir el bochorno de encontrarse con conocidos poco piadosos que le acosasen a preguntas, abandonó el pueblo como un ladrón medroso y se encaminó a una era, donde se tumbó cara a las estrellas que refulgían como diamantes dispersos en el negro palio del cielo.


  Una laxitud tremenda se había apoderado de él. Sentía la amargura de saberse un fracasado con todas sus ilusiones rotas, cuando llevaba dentro un luchador formidable a quien sólo la desgracia y la trampa podían vencer de momento, pero nunca derrotar para siempre.


  Estaba seguro de que sus relaciones con Sonia terminarían en un fracaso completo, pero daría la cara y le haría ver que era una egoísta sin entrañas, incapaz de comprender a un hombre como él y darle el margen de confianza que se merecía.


  Porque quizá encontrase otro que pudiera ofrecerle algo más que él, pero, quererla como él la quería y capaz de sacrificarse por ella como él, ninguno.


  Tardó en dormirse, preocupado por encontrados pensamientos, y al salir el sol, se levantó entumecido. Tuvo que realizar flexiones enérgicas y ablucionarse bien en un arroyo para recobrar la elasticidad.


  Vagó por la pradera, matando el tiempo y a eso: de las diez, penetró en el poblado.


  Cuando lo hizo, encontró caras conocidas, que le saludaban mirándole con fijeza, cual si del examen pudiesen adivinar cuánto guardaba en los bolsillos.


  Alguien trató de pararle y hacerle preguntas capciosas, pero él se excusó. Tenía prisa y no podía entretenerse en aquel momento.


  Y se encaminó a la pequeña cabaña donde Sonia habitaba con su vieja y gruñona tía.


  Sonia era una muchacha alta, bien plantada, rubia como el oro, de rasgos casi perfectos, de ojos grandes y grises y de nariz un poco respingona. Aunque sólo contaba veinticinco años, daba la impresión de tener alrededor de veintiocho.


  Sus movimientos eran estudiados y muy femeninos. Parecía acuciada por el vivo sentimiento de agradar a todos los hombres que se acercasen a ella.


  Era muy limpia, y aunque su atuendo era modesto, la limpieza y el empaque de su persona quitaban modestia a sus vestidos.


  Kid la descubrió tendiendo ropa en las cuerdas de unos palos clavados no lejos de la choza y sintió una viva emoción al contemplar su esbelto cuerpo erguido con gracia para alcanzar las cuerdas del tendedero.


  Ella se dió cuenta de la presencia de Kid y, dejando la batea a su lado, puso los brazos en jarras y se quedó mirándole fijamente, con un gesto serio que nada tenía de acogedor.


  —¿Ya has venido, Kid?


  El avanzó lentamente, sin dejar de mirarla a los ojos y repuso:


  —Si, ya he venido... ¿Es que no me esperabas?


  —Te esperé tanto tiempo, que ya perdí la cuenta.


  —¿Y no te alegra mi vuelta?


  —Eso eres tú quien debe decirlo. Me escribiste anunciándome una fecha de llegada sin más detalles alentadores y te retrasas quince días o más... ¿Tanto miedo tenías a volver? Me temo que ese retraso diga por sí si debo alegrarme o no.


  —Bien, ya veo que no te alegras, y lo siento.


  —Lo sospechaba. ¿Ese es el resultado de todas tus promesas? ¿Eso es lo que me ofreces después de haberme obligado a permanecer un año atada de pies y manos?


  —¿Estás segura de que estuviste tan sujeta?


  —¿Qué quieres decir?


  —Eso tú lo sabrás. Es cierto que te pedí esa pequeña espera con el ansia de poder ofrecerte lo que creí que merecías y bien sabe Dios que no habrá hombre que realice más esfuerzos que yo para conseguirlo. Si así no fue, culpa al destino, pero no a mi falta de voluntad. Hay cosas que están por encima del tesón de los hombres.


  —Lo cual quiere decir que... vuelves fracasado.


  —No; fracasado no. Había logrado reunir más de lo que te prometí, mucho más, porque hubo un momento en que la suerte quiso darme como premio la felicidad que buscaba y creí merecer, pero... el destino no completó su obra y cuando todo lo tenía al alcance de mi mano, cuando sólo me faltaban horas para llegar aquí y decirte; «Toma, Sonia, aquí hay veinte mil dólares para fundar nuestro nido y gozar la dicha soñada», un par de granujas me sorprendió en el camino, apuntándome con dos revólveres y nada pude hacer por salvar lo que para mí lo era todo. Luché salvajemente, he estado en un hospital de Pittsburg dos semanas y medio destrozado a causa de la pelea, pero el dinero había volado. Aún puedes apreciar algunas señales de lucha en mi rostro si te fijas en mí.


  Ella, con los dientes apretados, clamó:


  —¿Es esa la historia que traes preparada para justificar tu fracaso?


  —¡Sonia! No tolero que me llames embustero. Podrás rechazarme porque por encima de los imponderables, no he llegado a ti con las manos llenas de dinero, que al parecer es el único amor de tu vida, pero no admito que dudes de mi palabra.


  —Para el caso es lo mismo si vuelves sin un centavo... ¿Esperas quizá que a pesar de todo me case contigo y cambie una miseria de la que estoy harta, con otra aun mayor?... Me tildas de egoísta porque exijo lo indispensable para vivir... ¿No lo eres tú más al pretender que me hunda contigo, porque no supiste levantarte a tiempo? No, Kid, no debía darte esa oportunidad en perjuicio mío, pues ya había perdido bastante tiempo y, sin embargo, lo hice. ¿Para qué? Tú has pensado sólo en ti, piensas en ti, seguramente pretendes que siga esperando algo que sueñas, pero que no aciertas a convertir en realidad y yo debo ser la víctima de esos sueños y dejar pasar mi juventud esperando imposibles.


  Él, dolido, la interrumpió:


  —No te he pedido nada. Creí un deber justificar ante ti que, pese a todo, ha sido la fatalidad lo que ha truncado mis ilusiones y mi futuro, y lo menos que podía esperar de ti era un poco de comprensión, algo de piedad, unas frases de condolencia, aunque fuesen para decirme que esto ha concluido; pero veo que eres tan fría de alma, que ni aun eso. Te limitas a dudar de mis palabras, a hablar de ti sola, como si lo que mediaba entre nosotros no fuese algo común a ambos y a ponerte furiosa porque no vengo a ofrecerte un palacio para tu miseria, como si no hubiese en la vida otra cosa que el helado egoísmo del dinero.


  —El hambre, ¿te parece poco?


  —Aún tengo dos brazos y energías para ganar lo suficiente.


  —He comido muchas coles y muchos porotos a secas. Gracias por tan generoso ofrecimiento.


  —Ya sé que es poco para tu ambición. ¿Qué le voy a hacer?


  —Ya nada, Kid, porque supongo que no insistirás en lo que hace tiempo sabía que era un mito. Has llegado tarde de todas maneras, porque ni me faltaban antes pretendientes, ni me faltan ahora. Fui una idiota escogiéndote a ti, pero por fortuna he rectificado a tiempo.


  —¿Quieres decir que... ya antes de saber si yo volvería a cumplir mi compromiso, te has buscado un sustituto?


  —Sabía que no lo cumplirías y que no debía perder más tiempo. Desde que fracasó la empresa petrolífera y te viste en la pradera buscando un trabajo que apenas te daría para mal comer, sabía que nada debía esperar en adelante. Cuando te pregunté por carta cuánto habías ya ahorrado, soslayaste la contestación, te limitaste a darme largas y a hacer promesas vagas de reconquistar lo perdido. No tuviste el valor ni la decencia de confesar la verdad y advertirme que no siguiese acariciando ilusiones tontas. Cuando se procede así, se recibe lo que uno merece.


  —Bien, no discutamos más—dijo él con furiosa amargura—. ¿Puedo saber al menos quién es el magnate afortunado que va a elevarte a ese trono de oro y gloria?


  —¿Por qué no? Mira..., precisamente ahí viene en mi busca.


  Y señalaba, rabiosa, con la mano, a un jinete que se acercaba, a galope, a la cabaña.


   


   


   


   


   


  Capítulo V


   


  UNA PELEA Y UN TALISMÁN


   


  Kid volvió rápido la cabeza para contemplar al afortunado rival que le había robado la felicidad tan anhelada y sus dientes rechinaron con furor. Cualquier competidor le hubiese sido odioso, pero ninguno como aquel.


  Se trataba de un tipo presumido y fanfarrón, llamado Title Delaney, sobrino de un terrateniente de la región, el cual, según se decía, poseía bastante dinero, del que un día se beneficiaría Title.


  Pero éste no era hombre al parecer muy apto para sumirse en la paz y el recogimiento de un hogar y dedicar su atención a una sola mujer. Se le sabía frívolo, libertino, muy pagado de su libertad de movimientos y poco apto para renunciar a tales prerrogativas, a menos que el amor a una mujer obrase el milagro de volverle del revés.


  Las relaciones de Title y Kid nunca habían sido muy amistosas. Habían tenido algunos roces y más cuando Kid creyó vencerle al ponerse delante de él y frustrar sus intentos de captar la atención de Sonia. Ahora, por lo visto, había aprovechado su ausencia y la adversidad que le persiguiera, para, hacer que la joven se inclinara hacia él.


  Tampoco a Title le fue grata la presencia de Kid en la puerta de la cabaña de Sonia, porque apretó los labios y espoleando al caballo, lo hizo adelantarse para frenarlo a dos pasos de Kid y apearse de un salto elegante y flexible.


  Title era un muchacho moreno, no mal parecido, con el cutis muy tostado, el pelo rizado como los mexicanos y un bigotito fino y bien cuidado, que prestaba gracia a su rostro.


  Vestía con afectada elegancia un traje campero de chaquetilla corta, zahones de piel de cordero y ancha faja en torno a su delgada cintura.


  Avanzando tenso, saludó:


  —Hola, Sonia... ¿Qué hace aquí este tipo?


  —Ha venido a explicarme cosas que ya no me interesan.


  —Si no te interesan, ¿qué hace que no se ha largado ya? ¿Es que cree que siempre va a estar embaucando a las mujeres con promesas tontas que es incapaz de cumplir?


  Kid avanzó hacia él y, plantándole cara, rugió:


  —Title, veo que has aprovechado el tiempo para minarme un terreno que yo no estaba en condiciones de defender. Tu vanidad de conquistador no se avenía a saberse fracasado ante Sonia y has apelado en mi ausencia a todos los procedimientos dignos de ti para interponerte entre los dos.


  »No sé qué habrás ofrecido a esta loca infeliz, pero estoy seguro de que ninguno de tus ofrecimientos será sincero ni serás capaz de cumplirlo.


  »Si yo no sintiese, a pesar de todo, un verdadero amor por Sonia, tendría que alegrarme de saber que en el castigo va a llevar la penitencia, pero como aún siento por ella algo que no se merece, tengo que lamentarlo, porque no me alegro del mal de nadie, aunque se lo haya buscado.


  »Ahora creo adivinar que sin tu malintencionado tesón, quizá ella hubiese tenido la dignidad de esperar hasta que yo hubiese vuelto vencedor o fracasado, pero has sido tú quien ha influido en su decisión anticipada, que es lo único que no la perdono.


  »Pero escucha bien lo que te digo. Voy a marcharme, ya nada tengo que hacer aquí, porque todo lo que podía esperar en este pueblo lo he perdido y, en cambio, tengo mucho que hacer para vengarme de los que de otro modo tan infame o más, contribuyeron a mi fracaso. Me voy a cumplir esa misión y cuando la haya cumplido, volveré. Si para entonces no has cumplido todas esas promesas estúpidas y falsas que le has hecho, o has destrozado su vida convirtiéndola en algo que ya no sirva ni para ti ni para mí... entonces escóndete bajo siete pies de tierra, porque donde te encuentre te mataré a tiros... ¿Quedas enterado?


  Title, al sentirse amenazado de aquella manera tan tajante delante de Sonia, entendió que no debía encajar la amenaza y, saltando como un toro ciego, intentó golpear a Kid; éste, que estaba ansioso por desfogar su rabia sobre alguien, esquivó el golpe con un esguince veloz y, volviendo el brazo, asestó al rostro de su rival un certero puñetazo, que le partió los labios obligándole a sangrar escandalosamente.


  Sonia emitió un grito de espanto y el agredido, ciego de furor y de dolor, se revolvió como un reptil, para devolver el golpe, pero la ira de Kid era terrible y ansioso de devolverle el mal que le había hecho, se lanzó sobre él ciegamente golpeando con ahínco.


  Title trató de defenderse e imponerse a su enemigo, en tanto Sonia gritaba de un modo estridente, asustada del posible final de la pelea, pero la fortaleza de Kid adquirida en el rudo trabajo, y la rabia que le dominaba, habían centuplicado sus fuerzas y Title empezaba a acusar los efectos de aquel desahogo presentando un aspecto lamentable.


  Sangraba por labios y nariz, tenía el ojo derecho obscurecido a causa de un certero golpe que se lo había amoratado como una breva y en el resto del rostro, presentaba erosiones impresionantes.


  Su atildado atuendo había sufrido también los efectos de la lucha, pues tenía la camisa desgarrada y la corta chaquetilla manchada de sangre. No era un aspecto muy agradable el que presentaba en aquellos momentos. Y lo malo para él era que llevaba todas las de perder. Jadeaba a causa del esfuerzo y del dolor, trataba de limpiarse la sangre con el dorso de la chaqueta, cada vez que podía distanciarse de su duro enemigo y se sentía desfallecer por momentos.


  La desesperación al pensar que iba a morder el polvo, vencido ante la mujer con quien tanto presumiera, le hacía mantenerse en pie luchando con desventaja, pero preveía el momento inminente en que caería derrotado proporcionando aquel placer salvaje a su enemigo.


  Y quiso evitarlo con un truco desesperado que podía darle una victoria precaria. Aguantó unos cuantos golpes más sólo para prepararse y, de súbito, como un toro que embiste contra una tapia, se lanzó de cabeza sobre Kid dispuesto a clavársela en el pecho.


  Estuvo a unas pulgadas de conseguirlo, porque aunque Kid se dió cuenta del intento cuando se le venía encima, sólo pudo soslayar el fiero cabezazo desviándolo hacia uno de sus flancos. La testa de Title le rozó las costillas por el lado izquierdo y Kid sintió el dolor del golpe como si le hubiesen rozado con un martillo; pero su contrario, al no lograr su objetivo, se escurrió de bruces y cayó cuan largo era sobre la hierba, terminando por magullarse más el rostro.


  Kid, furioso, se revolvió y, cayendo sobre él, le golpeó ciegamente; luego se levantó y le administró varios feroces puntapiés que acabaron con la resistencia de su contrario.


  Y éste quedó en tierra boca abajo, sangrando y quejándose con angustia, pero sin poder ponerse en pie.


  Kid, jadeante, extrajo el pañuelo, se limpió el sudor y algunas lesiones que sangraban en su frente y mejillas y, mirando fieramente a Sonia, dijo:


  —Ahí te dejo ese guiñapo. Quizá ganases más con que hubiese terminado con él para siempre, pero no sirvo para asesinar a quien no puede defenderse. Me has hecho mucho daño y quién sabe si algún día te darás cuenta del castigo que el destino te imponga por ello. Te casarás o no te casarás con Title, pero aun admitiendo que te cases con él, te aseguro que jamás sabrá hacerte feliz y serás un pelele...


  »Y ahora, adiós. Me voy, y... quién sabe si no tardaré mucho en volver por aquí pero si vuelvo..., ten por seguro que no lo haré en estas condiciones. Te has dado el gusto de ensañarte conmigo llamándome inepto e incapaz de salir de la miseria; pero si vuelvo será todo lo contrario.»


  Sonia, pálida como una muerta, mirando de un modo vago al caído que gemía con angustia sin recibir auxilio alguno, reaccionó y, mirando hecha un basilisco a Kid, bramó:


  —¡Vete, canalla, vete y así encuentres en el camino una mano justiciera que te coloque seis balas en el cuerpo por miserable! No has sabido ganarte lo que no merecías y has pretendido robárselo a otro con más posibilidades que tú. ¡Eres un cobarde!


  —Soy un hombre decente. Te ofrecía mi amor, no pretendía comprar el tuyo con dinero y no supiste agradecerlo. Si llegas a casarte con Title, le habrás vendido lo que no tiene precio en la vida y él a cambio... quizá sólo te pague con el valor del mendrugo que te lleves a la boca.


  Y pasándose la mano por los resecos labios, dió media vuelta y se alejó pesadamente de la cabaña, sin volver la vista atrás.


  Se dirigió al poblado, ya que Sonia vivía a cierta distancia de él y cuando entró en la calle principal, se encontró a varios conocidos que le miraron con extraña curiosidad. Su aspecto denunciaba la lucha que acababa de sostener y todos adivinaron que debía haberse peleado con Title, ignorando el resultado.


  Kid se apartó hoscamente de todos y se encaminó a una pequeña casa al otro lado del pueblo. Vivía en ella Robert Briand, un hombre de mediana edad, que había sido capataz en uno de los ranchos en que Kid trabajara. Briand tuvo la desgracia de ser corneado por una res durante una terrible estampida que se produjo en los pastos y había quedado con una pierna lisiada, lo que le restó facultades para su misión. El dueño del rancho, agradecido a él porque con su valor había evitado una catástrofe salvando el hatajo, le jubiló con una cantidad bastante considerable, y Briand ahora vivía en aquella casita, con su mujer y su hija Berta, dedicado al cultivo de su huerta.


  Briand había apreciado mucho a Kid y más aún creció el afecto cuando la madrugada del accidente, fue Kid quien le salvara de que el astado le rematase en tierra, cuando había caído herido del caballo.


  Para Kid, Briand era el único amigo de verdad que poseía y al único a quien podía pedir un favor.


  Y había llegado el momento de abusar de aquella amistad. Tenía que pagar la cena de la noche anterior y necesitaba algún dinero para poder salir de allí y empezar a moverse en busca de Tiger y Lou. Ahora, rotas sus relaciones definitivamente con Sonia, sólo le quedaba como misión localizar a los dos bandidos y cobrarse la brutal faena que le habían hecho.


  Cuando llegó a la casita, fue a Berta a la primera que vio. Estaba en la huerta regando unas plantas hortalizas, bajo el fuerte sol de la mañana.


  Berta era una muchacha de estatura mediana, morena, de ojos negros y profundos, facciones agradables y cuerpo muy bien formada. Frisaba en los veinte años y era de un carácter dulce, algo reservado, y poco amiga de exhibirse.


  Se sentía feliz junto a sus padres y gozaba más a su lado cuidando la huerta, que presumiendo por las calles del poblado, o en los bailes de la plaza.


  Al percibir los pasos de Kid, se volvió y sonriendo de un modo expresivo, exclamó alegremente:


  —¡Pero si es Kid! ¡Qué sorpresa, Kid, verle por aquí!


  —Sí, parece que a todos les he causado sorpresa y, sin embargo, yo había prometido volver por estas fechas... Bueno, yo también me siento sorprendido de verla tan guapa, Berta.


  Ella, ruborosa, replicó:


  —Gracias por el elogio, pero estoy como siempre y nunca me creí nada que se salga de lo vulgar.


  —Eso es modestia, Berta. Usted es...


  —Pase, Kid—le interrumpió ella—. Voy a llamar a papá.


  Y le dejó en la huerta para llamar al excapataz.


  Kid la siguió con la mirada. Quizá sucediese que no se había fijado nunca con detenimiento en Berta y aquella mañana, sí; pero la realidad era que la encontraba muy atractiva.


  Briand salió de la cabaña arrastrando su maltrecha pierna y fumando en una negra pipa. Tendiendo los brazos al joven, exclamó:


  —¡Kid, bienvenido, muchacho, y gracias por la visita!... ¿Cuándo has llegado?


  —Anoche.


  —¿Y qué tal por Missouri, Kid?


  —Mal, señor Briand. Bastante mal.


  —Lo siento. Ya me enteré del fracaso de la empresa aquella. Fue una lástima, porque de haber triunfado, hubieses podido reunir unos dólares.


  —Así fue, pero... lo quiso la suerte.


  —Bien, siéntate aquí—y le ofreció un banco que había en la huerta adosado a una pared de la cabaña—. Siéntate y cuéntame... Supongo que eso habrá repercutido en... Bueno, ya sabes a qué me reitero.


  —Sí, señor, ha repercutido, pero no ahora precisamente, sino que había sido prejuzgado hacía tiempo.


  —Sé algo, pero no me gusta meterme en asuntos ajenos, aunque lo sentía por ti. Sabes que siempre te aprecié mucho y que te deseo toda suerte de venturas.


  —Lo sé y se lo agradezco.


  —Y ahora, ¿qué va a pasar, Kid?


  —Ahora... Primero, le contaré lo que me sucedió y después, quiero pedirle un favor, pero sin violencias. Si puede hacérmelo sin perjuicio, encantado, y si no, no se violente por ello.


  —Lo que pueda hacer lo haré con gusto, Kid; habla.


  Berta se había acercado al grupo y parecía sentir curiosidad por conocer las andanzas de Kid. Este, sin reservas por estar ella presente, hizo un relato detallado de su odisea por Missouri y contó con todo género de detalles su aventura de Pittsburg, y cómo le habían despojado del dinero, con el que contaba organizar su vida y crearse una situación.


  —¡Qué granujas! —exclamó Berta sin poder reprimirse.


  —Sí, granujas y canallas hasta lo infinito—comentó amargamente Kid—. Pero lo trágico no ha sido eso sólo, sino el final, porque Sonia...


  Y con voz ronca, contó su entrevista con ella y la pelea que había sostenido con Title.


  Berta se sentía excitada al oírle y Briand, seriamente, comentó:


  —Si te voy a decir verdad, me alegra que hayas zurrado a ese fantasmón. Es un tonto presumido y... no sé cómo Sonia, que parece una mujer sagaz y calculadora, se haya dejado embaucar por él y se ha creído que Title se casará con ella. No creo que tenga esa intención, no creo que su tío lo permita.


  —Yo tampoco, pero allá ella. Ya se lo he predicho y no me alegraría acertar.


  —Hay mujeres estúpidas y Sonia es una—afirmó Berta interviniendo—. No se ha detenido a comparar a los hombres, sino a medirlos por lo que tienen en el bolsillo y... quizá algún día le pese cuando no tenga remedio.


  —Allá ella. No será mía la culpa.


  —Bien—dijo Briand—; y ahora que me has contado todo, dime cuál es el favor que solicitas de mí.


  —Me da vergüenza, pero no tengo opción. Tuve que viajar de incógnito en el tren en compañía de un indeseable por no tener ni un centavo, cené al fiado anoche en el figón de la señora Wells y tengo que marchar de aquí a algún lado para no agravar la situación. Necesito algún dinero, siquiera para pagar esa trampa y poder tomar un tren que me lleve a algún sitio.


  —¿A dónde? —preguntó Briand mirándole fijamente.


  —Pues... a Abilene.


  —Me lo figuraba. Pretendes localizar a esos granujas.


  —Es un deber, un ansia feroz, algo que necesito como el aire que respiro para poder tranquilizarme y pensar en un nuevo futuro. Me han hecho tanto daño, que minuto a minuto pienso en ellos y siento como si tuviese puñales clavados en el pecho. No podré arrancarlos de él hasta que no les arranque la vida.


  —¿Y si no lo consigues? Y si tardas demasiado en hallar su pista, cómo podrás desenvolverte?


  —Lo ignoro, no es cosa de pensarlo.


  —Sí, porque... cuando se te acabe lo poco que yo puedo ofrecerte... ¿de dónde sacarás más para proseguir?


  —No lo sé. Buscaré algún trabajo compatible... No sé.


  —¡Cuidado, Kid! Podrías caer en un pozo muy hondo, del que, cuando se cae, no se puede salir ya limpio.


  —No, eso no. Yo soy un hombre decente.


  —Todos lo fueron antes de dejar de serlo.


  —No tengo madera de ladrón ni de salteador.


  —Pero las circunstancias mandan en casos tan extraños como el que a ti te obsesiona. Kid, tú sabes que te aprecio y me dolería que en un momento de ofuscación o de agobio desesperado, sacases el pie de la senda que ahora pisas... Yo te pido que reflexiones bien y si a pesar de eso estás decidido a intentar la aventura, me hagas una promesa.


  —¿Cuál?


  —Que cuando te veas impotente para seguir adelante, retrocedas dando de lado a un falso orgullo y vuelvas aquí, donde en algo te podremos ayudar. Piensa en eso y prométemelo, porque el aprecio que siento por ti me obliga a hablarte de este modo. Nada lamentaría más que verte hundido completamente por un exceso de vanidad y amor propio mal entendidos.


  —Kid, extendiendo el brazo, exclamó:


  —Le juro que si algo torciese mi vida, no sería por mi voluntad ni por mi gusto. Sólo los imponderables podrían avasallarme, como me sucedió cuando me robaron el dinero.


  —Bien, espero que eso no llegue y que sabrás mantenerte en ese nivel digno de ti. No es mucho lo que puedo ofrecerte y lo siento, pero puedes disponer de ochenta dólares.


  —Demasiado. Con menos...


  —No, no es demasiado. Puede ser muy poco, porque no tienes la seguridad de que en cuanto llegues a Abilene, encontrarás a esos tipos. Si no están allí, la cosa se pondrá fea y a saber lo que tendrás que hacer. Pero, además, quiero darte un consejo. No vas a enfrentarte con hombres que jueguen limpio, sino todo lo contrario, y si sientes escrúpulos ante ellos, estarás perdido. No olvides esto.


  —No lo olvidaré, porque ya sé la clase de sujetos que son. Una vez gozaron de la ventaja de la sorpresa, pero ahora, si la ventaja es mía, sabré aprovecharla.


  —En ese caso, no te digo más. Te daré ahora mismo el dinero, si es que tanto te urge marchar.


  —Sí. Quiero irme en seguida, porque si no... no respondo de lo que haría si volviese a enfrentarme con Title o con esa estúpida Sonia. Por otra parte, Title tiene amigotes tan sucios como él y podría lanzarlos sobre mí, ya que él no ha sido capaz de vencerme. No es que me importe plantarles cara porque ninguno vale una baya seca, pero prefiero no complicar más las cosas.


  —Haces bien. Ahora, como el tren no sale hasta la noche, te quedarás aquí, comerás con nosotros y a la hora justa de partir, abandonarás esta casa. De esta manera evitarás encuentros desagradables.


  —Muchas gracias, señor Briand. Es usted demasiado bueno conmigo.


  —Te lo mereces y no olvido que si estoy aun en el mundo, para beneficio de los míos, te lo debo a ti.


  —¿Quién se acuerda de aquello? Usted hubiese hecho lo mismo por mí.


  —Pero no lo hice, y tú sí.


  —Olvidemos eso.


  Briand se levantó, diciendo:


  —Ahora vuelvo, Kid. Voy a decir a Ana que cuente contigo para la comida.


  Y dejó solos a los dos jóvenes en la huerta.


  Berta, emocionada, dijo:


  —Kid, no debía intentar eso, es muy peligroso. Le convendría más buscar trabajo por las cercanías y volver a empezar.


  —Nunca, Berta. Tengo el presentimiento de que voy a encontrar a esos miserables en Abilene y si los encuentro, quizá no lo haya perdido todo, porque no me conformaré con hacerles pagar cara su canallada, sino que veré la manera de arrancarles el dinero que me robaron. ¿Se da cuenta de lo que eso puede significar para mí?


  —Sí, claro—repuso ella, suavemente—. Quizá la posibilidad de que ella cambie de modo de ver las cosas.


  Kid la miró fijamente y repuso:


  —¿Usted cree?


  —¡Quién sabe!


  —Pues que no lo sueñe, Berta. La quería mucho, pero ella misma ha echado tanto cieno sobre ese cariño, que ahora... ahora la detesto.


  —No diga eso. Cuando uno se acalora...


  —Le aseguro que no. Los hombres deben tener conciencia de su valer y amor propio. Cuando una mujer acepta a un hombre por una cantidad fija, e incluso sin esperar a saber si se la ofrecerá en el plazo señalado, le vuelve la espalda y hace cara a otro que al parecer, cuenta con el dinero en la mano, esa mujer no merece que se vuelva a ella, pues, ¿qué clase de amor puede ser el suyo?


  —Quizá tenga usted razón, pero hay que comprender algunas cosas. Sonia ha sido desgraciada siempre y ha vivido de un modo mísero. La miseria es mala consejera.


  —No la disculpe, Berta. Es extraño que una mujer defienda, en lugar de atacar, a otra.


  —¿Por qué si a mí no me hizo daño alguno? Comprendo que a usted sí, pero buscaba una razón.


  —La del egoísmo y la de la ceguera. Quizá algún día, cuando ya no tenga remedio, lo comprenda así.


  Berta no insistió. Pareció comprender que no era ella la llamada a defender a Sonia.


  Briand reapareció y se llevó a Kid, mientras la joven continuaba su labor en la huerta. Quería charlar con él y conocer más pormenores de su odisea.


  Para Kid fue un sedante las horas que permaneció en la cabaña del excapataz. Allí olvidó, en parte, sus tribulaciones y se sintió reconfortado.


  Al anochecer, con el dinero que le prestó Briand, se despidió de la familia. Tenía que saldar su deuda con la señora Wells y llegar a tiempo a la estación, aunque faltaba más de hora y media para la salida del tren.


  La despedida fue emocionante. Todos le recomendaron prudencia y mucho tacto, pues se iba a enfrentar con gente peligrosa. Berta, que fue la última en despedirle, le acompañó hasta la senda, y al darle la mano, le dijo:


  —Kid, cuídese y no cometa alguna estupidez exasperado por su rompimiento con Sonia. Los dolores no son eternos, las heridas cicatrizan y usted es joven. Aun puede encontrar una mujer que armonice más con sus sentimientos y que le quiera por usted mismo y no por lo que pueda ofrecerla.


  —Gracias, me acordaré de sus consejos y los tendré en cuenta. A cambio, la deseo que usted encuentre al hombre que merece y creo que aunque lo encuentre bueno, no será tanto como usted vale.


  —¿Yo? ¡Pobre de mí! Soy la mujer más vulgar del mundo y creo que cualquiera, siendo honrado y trabajador, será más que digno de mí.


  Él estrechó emocionado la mano de la joven, y cuando la soltó, sintió un hormigueo extraño en ella. Parecía como si un fuego oculto hubiese inflamado su sangre al contacto con la piel de la joven.


  Esta, con un brusco movimiento, dijo:


  —Un momento, Kid. Soy algo supersticiosa y tengo mis creencias. Tome esta medalla de la Virgen de Guadalupe. Me la dió una pobre mexicana a quien socorrí una vez y me aseguró que serviría de talismán, tanto a mí como a quien la llevase al cuello. Llévesela para que ella le proteja.


  —¡Oh, no! Yo no puedo...


  —Llévesela. A mí no me amenaza ningún peligro y a usted sí. Cuando vuelva, si como confío quedó usted libre de asechanzas, ya me la devolverá.


  Él, tras un momento de vacilación, la tomó y se la colgó al cuello, diciendo:


  —La acepto por la fe que tiene usted en ella y prometo volver a entregársela de nuevo, porque me ha hecho usted partícipe de su fe. Creo que ella me servirá también de talismán y se lo deberé a usted.


  —Ojalá sea así, Kid. Ahora me quedo más tranquila, porque, como mi padre, yo tampoco olvido que usted fue el talismán de su vida y se la salvó para mi madre y para mí. ¡Que el cielo le proteja y que vuelva pronto!


  Kid, presa de una extraña emoción, no acertó a decir nada. Saludó con mano temblona, y lentamente, sin atreverse a volver la vista atrás, se alejó de la cabaña para dirigirse al figón a abonar su deuda.


  Cuando llegó al establecimiento, ya era noche cerrada. Una lámpara no muy potente iluminaba el interior.


  La señora Wells, al ver a Kid, saludó preguntándole:


  —¿Ya de vuelta, Kid?


  —Sí, señora Wells. Vengo a pagarle la cena de anoche. ¿Qué la debo?


  —No merece la pena, muchacho. Si tan mal andas de dinero, yo puedo esperar.


  —Gracias, pero me han prestado lo suficiente.


  —En ese caso, me debes dos dólares.


  Él los puso sobre el tablero de la mesa, y la señora Wells preguntó:


  —¿No te ha salido nadie al paso, Kid?


  —¿A mí? ¿Por qué?


  —Ya es del dominio público lo que sucedió esta mañana en la cabaña de Sonia y lo de la paliza que le diste a Title. ¿Era este, al fin, el sustituto?


  —Eso parece.


  —Pues, bien. Los hermanos Baxter y Colorado Jim, te andan buscando por el pueblo. Ya sabes que son uña y carne de Title y como éste, al parecer, ha quedado en situación poco grata para repetir la suerte, ha debido encomendar el asunto a sus amigotes, o éstos se han creído en el deber de vengar la paliza que le has dado. Ten mucho cuidado. Ten mucho cuidado con ellos.


  Kid apretó los dientes con rabia. Title era tan cobarde, que necesitaba la cooperación de tres fanfarrones, como eran los dos Baxter y Colorado Jim, para vengar lo que él personalmente no era capaz de hacer.


  E instintivamente llevó la mano al costado, con más rabia todavía, al pensar que carecía de revólver. Los dos rufianes le habían despojado del suyo y había carecido de recursos para adquirir uno.


  Esto debía remediarlo lo antes posible, pero en aquel momento no lo tenía y si se encontraba con los tres fanfarrones, la lucha sería muy desigual para él, aunque individualmente uno a uno eran incapaces de servir para descalzarle.


  Kid, conteniéndose, repuso:


  —Gracias por el aviso. Estaré prevenido y ya veremos si tienen ocasión de mostrarse tan cobardes atacándome en masa. Que usted lo pase bien, señora Wells.


  —¿Te vas?


  —Sí, salgo esta noche para el Norte, pero volveré aunque aún no sé cuándo. Hasta la vuelta.


  —Pues que tengas suerte, Kid.


  Este salió a la calzada y encaminó sus pasos hacia la estación, pero apenas había avanzado cuarenta yardas, advirtió, avanzando en sentido contrario, a tres individuos, los tres jóvenes y altos, siendo el de en medio más grueso y fuerte que sus compañeros.


  Kid casi detuvo la marcha al reconocerlos. Se trataba de los dos hermanos Baxter y de Colorado Jim.


  La suerte no había querido librarle de aquel nuevo peligro y tenía que pechar con él. Algún día las cosas cambiarían a su favor si libraba el pellejo, pero de momento, el destino no podía mostrarse con él más cruel y sañudo.


   


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  EL FINAL DE UN GRANUJA


   


  La indecisión de Kid fue como un relámpago. El instinto le dijo que si quería ganar algo por sorpresa en el encuentro, no debía poner en guardia a sus circunstanciales enemigos. Si éstos no temían que él supiese que le estaban buscando, se mostrarían más confiados al encontrarse.


  Colorado Jim, que era el que caminaba en medio del grupo, al reconocer a Kid empujó con los codos a sus compañeros para que se separasen con objeto de maniobrar a fin de encerrar en un estrecho círculo a su contrario, y avanzó sonriendo:


  —¡Pero si es Kid! Ya era hora de que se te viese el pelo, muchacho. ¿Cómo estás, Kid?


  Se adelantó hacia él con los brazos extendidos, como si pretendiese abrazarle. Kid pareció adivinar que éste era el intento para aprisionarle los brazos por sorpresa y permitir que los Baxter cayesen sobre él impunemente.


  Y con una sonrisa enigmática, exclamó avanzando:


  —Pues ya ves, Colorado. Creo que un poco mejor que tú.


  Su brazo derecho se flexionó brutal, y con el puño cerrado, golpeó el mentón de Colorado Jim. El golpe fue tan certero, tan duro y bien aplicado, que Colorado, con un ¡oh! casi imperceptible, se dobló de espaldas y cayó como un fardo sobre la falsa acera.


  Había quedado fuera de combate en cuestión de segundos y esto aliviaba un tanto su precaria situación.


  La inesperada agresividad de Kid y su efecto fulminante, sorprendió a los Baxter, que quedaron un momento indecisos y asombrados. Pero Kid, decidido a no perder un segundo en gozar de la ventaja, se revolvió contra el mayor de los dos hermanos y cuando éste reaccionaba dispuesto a lanzarse sobre él, le aplicó un feroz puntapié en el estómago, que además de doblarle como a una espiga, lo mandó rodando por el polvo de la calzada igual que un muñeco de trapo.


  Al instante se revolvió contra el otro Baxter cuando, ya éste se lanzaba sobre él aplicándole un puñetazo que encajó en la cabeza al tratar de esquivarlo. Su enemigo no tenía los puños de manteca precisamente, y Kid acusó el efecto del golpe.


  Pero de revés, volvió el brazo y pudo aplicar el puño en la nariz de su enemigo. Sintió el leve crujido de los cartílagos al chascar y la humedad de la sangre al brotar y mojarle el brazo.


  El agredido emitió un rugido impresionante y de una manera mecánica se llevó ambas manos al miembro golpeado. Kid no perdió el tiempo y aprovechó aquel movimiento que le dejaba indefenso, para golpearle el pecho con la suela de la bota.


  Baxter fue a chocar contra la pared del edificio cercano y su cabeza rebotó como una pelota en el lienzo de pared, produciendo un ruido semejante a un tambor destemplado. Luego se escurrió sobre la falsa acera y se retorció en contorsiones dramáticas.


  Pero su victoria aún no se había completado, porque el mayor de los Baxter, rehaciéndose un poco en tierra de las terribles convulsiones que le había producido la inesperada coz en el estómago, estaba tratando de incorporarse, al tiempo que su mano temblona tiraba del revólver con dificultad.


  Kid se dió cuenta y de un formidable salto cayó sobre él pisándole el brazo cuando ya tenía el arma fuera de la funda.


  Se volcó sobre él y le golpeó con furia hasta terminar de atontarle. Por fin, cuando le supo impotente, le arrebató el revólver y lo guardó en su propia funda.


  Colorado yacía sin sentido. También le arrebató el arma y se la guardó. Luego, se acercó al menor de los Baxter que seguía retorciéndose en el suelo, y tras aplicarle un feroz puntapié, rugió:


  —¿Qué creíais, cobardes del demonio, que me ibais a sorprender como a un conejo? Tenía noticia de vuestras intenciones y me adelanté a ellas. Sois tan cobardes y tan estúpidos como vuestro amigo Title, a quien se lo diréis de mi parte y advertidle que esta encerrona no se la perdono. Algún día volveré a buscarle para pedirle cuentas de ella.


  Y se alejó camino de la estación, sin preocuparse de los tres caídos que habían quedado como muñecos en la desierta calzada.


  Había perdido el tiempo y llegó justamente cuando el tren se disponía a partir. Tomó su billete precipitadamente y saltó a un vagón cuando ya el convoy se ponía en marcha.


  Tuvo suerte de subir a un vagón en el que no había nadie, pues esta soledad le serviría para concentrarse, templar sus nervios y pensar con calma en el inmediato porvenir.


  Tras él, quedaba una etapa de su vida llena de sobresaltos e ilusiones que habían fallado cuando más en la mano creía aprisionarlas, y ahora no sabía si lamentarlo o agradecerlo, porque la trágica realidad le había puesto de manifiesto la clase de mujer que era Sonia.


  El amor le había cegado. La creía impaciente para salir de la miseria en que se debatía, pero no la creyó fría, calculadora y falta de todo sentimiento ético, y, sobre todo, de cariño hacia él.


  De haberse casado con ella sin conocerla a fondo, ¿qué le hubiese reservado el porvenir? Quizá una brutal cadena difícil de romper, más dura y dolorosa que el golpe sentimental que había recibido.


  Ahora, mejor era olvidarla. Mujeres había muchas en el mundo, y seguramente muchísimas mejores que ella.


  Y sin saber por qué, pensó en Berta con un cosquilleo de emoción. Aquella sí que era una mujercita seria, formal, sin ambiciones tontas, sensata y tan linda como podía serlo Sonia, pero con una belleza que no pretendía explotar como la mercancía de un escaparate.


  Y como Berta habría otras más. Todo era cuestión de saber buscarlas y calibrarlas a tiempo.


  Pero esto era algo que debía esperar. De momento, no se hallaba en condiciones de pensar en tales cosas, sino en estudiar lo que había de hacer cuando llegase a Abilene. Tenía una cantidad muy módica en su poder, cantidad que en plazo lejano debería devolver y su preocupación era buscar la manera de localizar a Tiger y Lou lo antes posible para liquidar aquel asunto y emprender el nuevo rumbo de su vida.


  De Abilene sabía poco. Había oído decir que en muy escaso tiempo se había convertido en un importante centro ganadero, a donde revertía como riada el infinito número de astados que se criaban al sur de Texas y que eso había convertido el antes insignificante poblado en un vivero de vicio y de indeseables peligrosos.


  Quizá por esto, Tiger y su compinche habrían recalado allí a seguir explotando incautos, si no era que alguno más avispado que él les había cortado su accidentada carrera de latrocinios.


  Pero no se trataba sólo de vengarse de ellos, sino de rescatar un dinero que era muy suyo, que lo había ganado con la exposición de perder el que poseía y el cual lo necesitaba para asegurarse el nuevo sendero de su vida.


  Tuvo que hacer algún transbordo y cambiar de tren hasta alcanzar un poblado llamado White City. Allí moría el ferrocarril y el resto del viaje hasta Abilene, unas cincuenta, millas, habría de realizado en diligencia.


  En parte, se alegró de aquella etapa de descanso, pues se sentía fatigado del viaje y dormir una noche en una cama en la fonda le reconfortaría mucho.


  Llegó a primera hora de la tarde y hasta el siguiente día no salía la diligencia para Abilene.


  Quizá el ser aquel poblado punto de parada y enlace con el pueblo ganadero, había dado a White City carácter de poblado de mayor importancia. Había dos fondas regulares, bastante movimiento de viajeros, pues Abilene era el imán y el pozo de los aventureros y no podían faltar dos o tres establecimientos que, como vanguardia del palacio del vicio, ofreciesen al marchante alcohol, distracciones y mesas de juego.


  Por adelantarse y no perder tiempo, logró encontrar una habitación disponible en una de las posadas y como en realidad era temprano para cenar e irse a dormir, sintió la curiosidad de echar un vistazo al paisaje que le rodeaba.


  Pronto comprobó que el pueblo era grande, aunque destartalado y poco limpio. Sus habitantes se aprovechaban del obligado tránsito, pero parecían adivinar que en un futuro inmediato, aquello acabaría y que Abilene se hundiría en lo que antes fuera, si el tráfico de reses, como así sucedió poco más tarde, derivaba hacia otros poblados del interior.


  Wichita apuntaba ya como una larga pinza de la ruta y podía absorber todo el tráfico ganadero.


  Se paseaba por la calle principal, cuando alguien le tocó en el hombro, y una voz ronca que reconoció al momento, le saludó:


  —¡Diablos coronados! Pero si es Kid, mi compañero de vagón especial.


  Kid, antes de volver la cabeza, había reconocido la voz de «El Rana», y por un momento estuvo a punto de revolverse y mandarle al infierno, pero lo pensó mejor súbitamente. El rufián se movía en el ambiente, para él desconocido, que necesitaba explorar y quizá le sirviese de ayuda si también iba a Abilene.


  Se volvió y pudo observar en el rostro innoble del bandido, ciertas erosiones que empezaban a cicatrizar.


  —¡Hum! No creí encontrarle aquí.


  —¿Dónde creíste encontrarme? ¿En el infierno? —preguntó «El Rana», riendo—. Quizá te interese saber que estuve con un pie en el tren que conduce allí.


  —En efecto—repuso Kid—. Ya vi como cometió aquella locura de saltar del vagón abriéndose paso a tiros.


  —¿Qué otro remedio tenía? Sabía que me exponía a mascar plomo, pero si me hubiese dejado coger, acaso saborease las delicias de la soga. Era preferible correr el albur y lo corrí con éxito.


  —Lo vi, como vi que dejó tres víctimas a su espalda.


  —¿Es que ellos no tiraban a dar? Yo he aprendido a sortear en parte ese peligro y me salió bien.


  —¿Y cómo logró escapar?


  —Llámame de tú, Kid—repuso el bandido—. Creo que vamos a ser buenos amigos y no debemos andar con cumplidos. Escapé, porque el terreno estaba cortado por un terraplén cubierto de maleza y a la desesperada, me dejé rodar por él. Claro que salí todo arañado y magullado, pero logré esconderme en los accidentes del terreno y burlar la persecución. Llegué ayer y pensaba seguir ayer mismo para Abilene, pero ha surgido un buen negocio aquí y voy a aprovecharlo.


  Kid se estremeció, porque adivinaba algún nuevo latrocinio del duro rufián.


  —¿También aquí hay negocios?


  —Ha surgido par casualidad y no es cosa de desperdiciarlo. Pero, dime, ¿cómo estás aquí?


  —Pues porque el ambiente de Florence no me iba y decidí seguir hasta Abilene.


  —Estaba seguro de ello. Es el brillante pozo, Kid, y no lo has pensado mal. Supongo que andarás mal de dinero.


  —En efecto, no tengo más que lo justo para pagar la fonda.


  Lo dijo temiendo que «El Rana» le pidiese dinero si sabía que disponía de una pequeña cantidad.


  —Me lo figuraba y me alegro, porque yo te voy a poner en situación de embolsarte un puñado de billetes. Precisamente andaba a la busca de alguien que necesitase «trabajar» y me alegro de haber tropezado contigo.


  —¡Hum! ¿De qué se trata? —preguntó Kid, tenso.


  —Ven conmigo. Te invito a un whisky en una taberna donde se puede hablar en un rincón y allí te lo explicaré.


  Kid optó por seguirle y mostrarse pasivo. Adivinaba que se trataba de algo punible y quizá las confidencias de «El Rana» sirviesen para poder intervenir y evitarlo.


  Le llevó a una taberna sombría, donde se sentaron ante una mesa en un rincón. «El Rana» pidió dos whiskys y cuando les hubieron servido, dijo:


  —Al llegar aquí para seguir a Abilene, me encontré con Pat «Seis Dedos», un viejo amigo que conocí en San Antonio, y Pat se alegró de encontrarme, porque había descubierto un bonito filón que explotar, pero necesitaba dos compañeros que le secundasen para que la cosa no se estropease. Parece ser que aquí hay un ranchero del sur de Texas, que ha vendido una buena punta de ganado en Abilene y está aquí de paso, esperando que se le unan algunos de los hombres que acompañaron su hatajo y que quedaron en Abilene divirtiéndose un par de días. El ranchero, para no aburrirse, estuvo anoche en uno de los garitos de aquí, y al parecer, un poco bebido, pues le gusta el whisky, presumió de muchos billetes. Pat calculó que lleva encima muchos miles de dólares y sintió la tentación de apoderarse de ellos. Pero uno solo no puede hacer la faena. Hacen falta tres para rodear al tipo, sujetarle, o acariciarle el coco si es preciso y aligerarle de peso sin armar escándalo, a menos que sea necesario.


  »El tipo agota el tiempo en la mesa de juego y se retira muy avanzada la noche. Está hospedado en una de las posadas y el sitio es ideal para esperarle en la calleja que conduce a la plaza, acorralarle allí y dejarle sin un centavo. Hemos pensado acariciarle el cráneo con un saco lleno de arena, que atonta y no mata, y luego dejarle oculto en un vertedero próximo. Como la diligencia para Abilene sale a las nueve de la mañana, una vez con el dinero en el bolsillo, montamos en ella y nos largamos. Cuando le descubran estaremos lejos y que nos busquen. Como verás, el asunto es sencillo y productivo. Pat se reserva el cuarenta por ciento por ofrecer el negocio y para nosotros dos, el treinta a cada uno. ¿Te das cuenta de la cantidad de dinero que podemos embolsarnos?


  —Sí, puede ser mucha—repuso Kid, roncamente, sin saber qué decidir, pues no sabía si para hacer algo y frustrar el golpe, debía fingir que aceptaba tomar parte en él, o negarse y hacer lo posible para impedirlo.


  Pronto se decidió. Si se negaba, se haría sospechoso a «El Rana» y quizá si temían que les denunciase, le buscasen las vueltas para eliminarle. Era mejor hacerle creer que aceptaba y buscar la manera de estropearles la maniobra.


  —¿Qué decides? —preguntó «El Rana», mirándole fijo.


  —Pues la verdad, es que necesito dinero y que de alguna manera tengo que encontrarlo, pero no te engaño si te digo que ésta sería la primera vez que lo adquiriese de esa forma. Temo que mis nervios...


  —No seas idiota. Los nervios se dominan, aparte de que no vas a trabajar solo. Lo principal lo haremos Pat y yo, pero es mejor prevenirse y contar con refuerzos.


  —Siendo así, acepto. Dame algún detalle para que me vaya ambientando.


  —Escucha. Es fácil. El garito que él frecuenta es el primero de esta calle. La posada se halla detrás de la calle principal y el callejón por donde él ha de entrar se abre allá arriba, en la parte más solitaria. El ranchero se llama Hardy y es un tipo de unos sesenta años, gordo y pesado. Pat lo tiene todo estudiado y la cosa es fácil. Ahora pasaremos por el callejón y te enseñaré los lugares escogidos para la sorpresa. Hay un estercolero estrecho, donde nos podemos situar dos, y enfrente, un sombrajo donde puedes situarte tú. Cuando él pase, yo con el saco de arena le golpeo si puedo, y si no, nos echamos encima para taparle la boca y poder hacerle la caricia. En el momento en que nos echemos encima, saltas tú y nos ayudas. A lo mejor, tengo que soltar el saco para echarle la mano al cuello, y entonces tú le recoges y le das con él en la cabeza. Es un golpe que no mata, pero resulta infalible para dejar a un tipo dormido varias horas.


  —De acuerdo. ¿Cuándo y cómo nos veremos?


  —Esta noche a las once vienes aquí y te presentaré a mi amigo Pat Luego, daremos una vuelta por el garito para convencernos de que está allí jugando y si está, entonces ya veremos cómo matamos el tiempo hasta la hora del negocio.


  —Muy bien, pues a las once me tendrás aquí.


  Como todo estaba dicho, se separó de «El Rana» para volver a la posada, pero cuando se dirigía a ella, lo pensó mejor y cambió de idea.


  Se encaminó a la otra posada dispuesto a hablar con el ranchero Hardy, darle cuenta de lo que se tramaba y ponerse de acuerdo con él para dar su merecido a los dos granujas.


  Tuvo suerte, pues llegó en el momento en que Hardy se disponía a sentarse a la mesa.


  Ante el anuncio de que un visitante solicitaba verle para hablar con él de un asunto urgente, retrasó su cena y recibió a Kid.


  Este, sin rodeos, le dijo:


  —Ni usted me conoce a mí, ni yo sabía nada de usted hace media hora, pero acabo de recibir una proposición muy interesante que le afecta y vengo a darle cuenta de ella.


  —Usted dirá de qué se trata.


  Kid le contó a grandes rasgos cómo había conocido a «El Rana», cómo se lo acababa de encontrar y la proposición que éste le había hecho, sabiendo que andaba apurado de dinero y necesitaba agenciárselo rápidamente.


  El ranchero le escuchó con calma, y cuando Kid terminó de hablar, dijo:


  —Le agradezco mucho el aviso, porque, en realidad, podía haberme costado la vida o mi dinero ignorar lo que me preparaban en el callejón para dentro de unas horas. Pero supongo que cuando ha venido usted a advertirme, será porque piensa que hay que hacer algo más que evitar que el golpe me lo den.


  —En efecto, señor. Entiendo que «El Rana», y con él el amigo que le ha propuesto el negocio, son innecesarios en este mundo. Creo que si se les administrase un tóxico de plomo caliente en el momento de intentar el golpe se prestaría un servicio a la Humanidad.


  —De acuerdo. ¿Cuál es su plan?


  Kid, tras meditar unos momentos, respondió:


  —Todo dependerá de lo que usted quiera arriesgar.


  —Cuando alguien trata de hacerme una mala faena, estoy dispuesto a arriesgarlo todo para darle la réplica.


  —Pues, entonces, creo que la solución es una.


  Lleve adelante su plan para esta noche y regrese a la posada como si nada supiese. Cuando se aproxime al vertedero, échese fuera de la falsa acera, y presente el cañón de su revólver. El mío estará enfrente bajo el sombrajo, dispuesto a ayudarle.


  —¡Magnífico! Hace tiempo que no le obsequio a nadie con un banquete de plomo. Alguien va a cenar esta noche algo que no podrá digerir.


  —Entonces, nada me queda por hacer aquí. Voy a cenar para reunirme con esa pareja y debo evitar que sospechen que pueda hacerles una traición. No sería muy agradable cambiar el plan.


  —Pues por mi parte, nada tengo que decir. Hasta más tarde.


  Le ofreció su mano, que Kid estrechó con fuerza.


  Salió de la posada con precaución, vigilando por si la fatalidad le enfrentaba de nuevo con «El Rana» y éste sospechaba a qué había ido allí, pero se deslizó sin contratiempos y fue a cenar.


  A la hora indicada, se reunía con «El Rana», quien le presentó a Pat «Seis Dedos». Esta prodigalidad digital, se la había donado la Naturaleza en la mano izquierda.


  Se trataba de un tipo cuyo rostro hacía simpático al de «El Rana». Llevaba en él escrito el estigma de la maldad y el crimen.


  Kid tuvo que realizar un gran esfuerzo para no exteriorizar su repugnancia a tratar con aquel par de granujas. De no haber hablado ya con Hardy, seguramente los hubiese enviado al infierno.


  Pat repitió los detalles del plan y recomendó a Kid acción rápida en su intervención. Si maniobraban bien y veloces, conseguirían un buen botín sin exposición ni escándalo.


  Kid asintió con monosílabos y más tarde, abandonaron la taberna para dirigirse al garito.


  Hardy estaba sentado a la mesa de ruleta y tenía ante él muchas fichas, al parecer equivalentes a crecidas cantidades. Pat, que se había asomado a la sala, salió de ella con los ojos brillantes de alegría.


  —Está ahí dentro y sigue jugando fuerte. Me parece que la cartera le va a reventar el bolsillo.


  Estuvieron buen rato en el bar. Después, dieron unas vueltas por la calzada sin perder de vista el garito y ya cerca de las tres de la madrugada, cuando los puntos iban desfilando cansados de tantas emociones, Pat ordenó:


  —A nuestros puestos. Ese tipo no puede tardar mucho en retirarse a dormir.


  Se escurrieron en las sombras y se metieron en el callejón. La noche era bastante clara, había luna, pero ésta no era visible allí.


  Pat señaló a Kid el sombrajo, mientras él, con «El Rana», se introducían en el estrecho y pestilente vano del vertedero, levantando a su paso una apestosa legión de moscas.


  Transcurrió casi media hora sin que el silencio angustioso que reinaba en el callejón fuese turbado, hasta que por fin se percibieron pasos que se acercaban.


  Kid apretó el revólver que llevaba en el bolsillo y lo extrajo con furia. Cuando llegase la hora de dar gusto al dedo, si el ranchero le dejaba como presa a «El Rana», se prometía convertirle en un colador para que no tuviese compostura.


  Los pasos se acercaron y el rumor de una canción vaquera tarareada en voz baja, pareció denunciar la despreocupación de Hardy y su contento.


  Kid le vio avanzar pegado a las silenciosas tapias que corrían a lo largo del callejón. Parecía como si en realidad no estuviese avisado del peligro que le acechaba.


  Así avanzó hasta llegar a dos pasos de la esquina que formaba parte del vano del vertedero. Allí dió un paso más, amenazó dar otro alargando la pierna mucho para que la viesen y se echó hacia atrás con un revólver brillando al reflejo lunar.


  Fue Pat quien con el saquete de arena en la mano, saltó amagando el golpe, seguro de haber medido bien la distancia para descargarlo, pero el saco rasgó el vacío al caer y el granuja estuvo a punto de perder el equilibrio.


  Cuando, furioso por el fracaso, soltaba el saquete y se enderezaba para echar mano al revólver, el ranchero disparó sobre él dos veces. Las detonaciones vibraron de un modo impresionante en el silencio de la noche y Pat cayó de bruces alcanzado mortalmente por los dos certeros disparos del ranchero.


  «El Rana», que por estar detrás de Pat había quedado fuera del campo de tiro del atracado. Al darse cuenta del fracaso del golpe, saltó buscando a Hardy, pero no llegó a disparar sobre él, porque en aquel momento, el revólver de Kid empezó a ladrar siniestramente y todo el contenido del tambor fue a clavarse en el cuerpo del indeseable.


  El drama había sido tan rápido, que sólo duró el tiempo justo que tardaron las armas en decidir la cuestión. Los dos rufianes habían caído mortalmente alcanzados y ya nada había que temer de ellos.


  Kid cruzó el callejón y el ranchero, ofreciéndole su mano, exclamó:


  —Gracias. Veo que la cosa estaba bien preparada y le debo mucho, amigo.


  —Nada, porque la satisfacción de haberme llevado por delante a «El Rana», es un premio muy valioso para mí.


  —Bien, pero ahora hay que buscar al sheriff y darle cuenta de lo ocurrido. Vea, la alarma ha empezado a manifestarse.


  Algunos trasnochadores, los últimos que habían quedado en los garitos, acudían presurosos atraídos por los disparos y pronto se reunió una docena de curiosos.


  Hardy explicó someramente que habían querido asaltarle y que con la ayuda de Kid, lo habían evitado. Era algo muy corriente en la región y la cosa no merecía muchos comentarios.


  Poco más tarde, aparecía el sheriff medio dormido. Vivía no muy lejos del lugar del atraco y también las detonaciones habían llegado hasta su alcoba.


  Fue para él una sorpresa desagradable enfrentarse con aquel cuadro. Era el suceso más trágico y espectacular de cuantos se habían desarrollado en su demarcación.


  Hardy le dio cuenta de lo sucedido y Kid añadió algún detalle más al relato. Fue la denuncia de la clase de sujeto que era «El Rana» y la estela de sangre que había dejado tras él cuando se fugó en Pittsburg.


  El sheriff se hizo cargo de las diligencias, mientras el ranchero, tomando del brazo a Kid, dijo:


  —Venga conmigo a la posada. Tengo allí une botella de whisky y brindaremos por el éxito de nuestra hazaña.


  Kid se dejó llevar y cuando estuvieron en la habitación del ranchero, éste, tras llenar los vasos y brindar a la salud de su salvador, dijo:


  —Por lo que me contó usted esta noche, va a Abilene.


  —Sí, señor, voy allí con la esperanza de localizar a los dos granujas que me asaltaron y robaron mis ahorros, como querían robarle a usted esta noche su dinero. Tengo que vengar aquello, aunque no abrigue muchas esperanzas de recuperar lo robado.


  —Y si tarda en hallarlos, ¿qué hará?


  —No lo sé.


  —¿Le queda dinero para aguantar hasta encontrarlos?


  —Me prestó un amigo ochenta dólares. Los estiraré a ver si la suerte me acompaña.


  El ranchero extrajo su cartera y poniendo un montón de billetes sobre la mesa, dijo:


  —Tome, aquí tiene cinco mil dólares para que pueda dedicarse con toda tranquilidad y tesón a la busca de ese par de granujas.


  Kid rechazó enérgico el dinero, diciendo:


  —Gracias, pero no puedo aceptarlo. Yo no vine a venderle el favor.


  —Ni yo trato de pagárselo, diablo. Le ofrezco esa cantidad, no como pago de su aviso, sino como una contribución para ayudarle a resolver su problema, como usted me ayudó a resolver el mío. Esa cantidad la .dedico a la persecución de ese par de granujas y me sentiré compensado cuando usted haya terminado con ellos. De momento, no nos volveremos a ver, porque yo marcho a Texas. Pero le voy a dar mi dirección y cuando usted haya realizado ese importante barrido, envíeme un telegrama que diga: «Tiger y Lou partieron para el infierno». Cuando lo reciba, le prometo brindar a su salud y porque tan ilustres viajeros hayan llegado felizmente a su punto de destino. Espero que no me haga el desaire de rechazar mi ayuda, como yo no he rechazado la suya.


  Kid no pudo protestar más, porque fue inútil y tuvo que aceptar los cinco mil dólares que podían serle de una utilidad enorme en su odisea.


  Y tras recibir las señas de Henry y estrechar su mano con fuerza, se retiró a la posada cuando ya empezaba a alborear. Se sentía tan cansado, que le resultaba imposible seguir el viaje inmediatamente. Dormiría muchas horas y al otro día tomaría la diligencia para Abilene, pues tanto daba unas horas más que unas menos, si el destino debía protegerle en su empresa.


   


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  UN DUELO ALUCINANTE


   


  Era un atardecer pesado y bochornoso de principios de verano, cuando la diligencia de Abilene se detenía ante la Casa de Postas, en una plaza amplia y bullanguera, en la que había muchos ociosos, dando la sensación de que el poblado en lugar de tal, era una capital de primer orden.


  La diligencia se vio rodeada de un nutrido grupo de curiosos. Algunos permanecían a la expectativa a ver qué clase de gente arribaba al poblado. Unos, por temor a encontrarse con alguien a quien no tenían muchos deseos de ver, y otros, por si llegaba alguien cuyo aspecto resultase propicio para sus especulaciones.


  Kid, ojo avizor, descendió de la diligencia. No quería exponerse a tropezar despreocupadamente con sus dos enemigos, pues si éstos le veían antes que él a ellos, quizá adivinasen el motivo de su presencia en el centro ganadero y se apresurasen a tomar la iniciativa.


  Pero no descubrió ninguna cara conocida. Si estaban en Abilene, cuando menos no se encontraban en los alrededores de la Casa de Postas.


  Aprovechando el paso de uno de los mozos que cuidaban del ganado, le detuvo:


  —¿Sería tan amable que me indicase alguna posada no muy costosa?


  —Aquí no hay nada barato, forastero. Esto se ha puesto imposible y cada día está peor. Pero pruebe aquí detrás de la plaza. Hay una posada llamada «El Coyote», es de lo más económico que conozco.


  —Gracias.


  Y se encaminó a la citada posada.


  Le ofrecieron una habitación que era un tabuco, sin más relleno que el petate, un viejo lavabo y un taburete. El precio eran cinco dólares.


  Kid pensó que si hubiese tenido que arreglarse con los ochenta dólares que le prestara Briand, su estancia en Abilene hubiese tenido que resultar muy corta. Menos mal que con el dinero que tan generosamente le había ofrecido Hardy, podría prolongar algún tiempo su permanencia en el poblado, si así lo exigían las circunstancias.


  Como pronto sería de noche, decidió no salir de la fonda. Cenaría, se acostaría, y al día siguiente adquiriría algo de atuendo. Había llegado con lo puesto, que no estaba muy presentable, y necesitaba cambiar de ropa interior.


  Cenó bien, durmió pesadamente y por la mañana temprano se encaminó a uno de los almacenes para adquirir lo más indispensable.


  No podía excederse en gastar, porque allí si la estancia era cara, todos los artículos que se vendían estaban a la misma altura.


  Adquirió un par de mudas, unos calcetines y seis pañuelos y regresó a la fonda para mudarse. También había comprado una camisa a cuadros obscuros, la cual resistiría puesta varios días sin necesitar lavarla.


  Cuando se estaba mudando, sus dedos tropezaron con la medalla que Berta le había ofrecido y la tomó delicadamente, contemplándola con emoción. Ahora, cerrando los ojos, recordaba con todo detalle el momento emocionante en que ella le ofreciera la medalla y los ojos serenos, luminosos, suaves y acariciadores de Berta, parecían relucir en el interior obscuro de sus pupilas iluminando su ser íntimamente.


  ¡Berta! ¡Qué buena muchacha era y qué linda y hacendosa! El hombre capaz de inspirarle un amor sincero, sería el más feliz de la tierra.


  Y por contraste, pensó también en Sonia, bella, en efecto, pero fría, calculadora, dominante, dejando traslucir en la pátina de sus ojos negros, la llama del egoísmo, algo que jamás podría compararse con lo que se reflejaba en los serenos iris de la hija del excapataz.


  Bruscamente abrió los ojos. No quería dejarse llevar por recuerdos, sentimentalismos o amarguras. Tenía una misión dura que cumplir y a ella tenía que entregarse sobre todas las cosas.


  Después..., Dios diría cuál iba a ser su ruta. A lo peor, la del repleto cementerio de aquel pueblo agrio y bronco, al que habían llegado muchos con ilusiones de triunfar de alguna manera y reposaban tranquilos bajo unos palmos de tierra, sin más ambiciones terrenales por las qué pelear.


  Ya limpio, buscó una barbería donde le rasurasen y más tarde, sin saber qué hacer, salió a la pradera, a contemplar las masas de astados que acampaban a distancia del pueblo, esperando el momento de las transacciones y de ser llevadas a los inmensos corrales construidos por los contratistas de ganado.


  Dos hatajos habían llegado la noche anterior y los componentes de los equipos, hombres duros, atezados por el zarpazo del sol y del aire, con los rostros barbudos por no haber recibido la caricia de un rasurado durante la marcha, se movían nerviosos a caballo en torno al ganado, clavando sus negras y ardientes pupilas en los contornos del poblado que contemplaban ansiosos a distancia. En sus ojos ardientes, se leía el ansia de desbordarse por tabernas y garitos, para desquitarse de las terribles restricciones de la ruta, saturándose de alcohol, de baile, de naipes y de algunos otros excesos.


  Y pensó con inquietud lo que sería aquella manada de seres humanos desbordada por las calles y los locales, con su sed de alcohol y su espíritu duro y peleador, tanto tiempo reprimido por la rigidez de la disciplina durante la ruta.


  Cuando regresó al poblado, pensó en Tiger y Lou. ¿Dónde estarían en aquellos momentos? Si se encontraban en el poblado, ¿cómo los localizaría y qué podría hacer cuando los descubriera?


  Dada su condición de vividores del juego, había que suponer que la noche seria su reinado. Durante el día, los locales de Abilene unos permanecían cerrados. Otros abrían al atardecer y no cerraban hasta la madrugada, y otros, aunque abiertos al público, apenas si se veían frecuentados.


  Esto le obligaría a esperar. De noche se entregaría a la tarea de realizar visitas a los lugares propicios y registrarlos con tiento y discreción para no dejarse sorprender por sus enemigos.


  Las horas del atardecer se le hacían interminables. Estaba deseando que llegase la noche para ponerse en movimiento, a la busca y captura de los dos indeseables.


  Junto a un corral de caballos, alguien había instalado un tiro al blanco. Figuras grotescas erguidas casi junto a una dura pared de tablas, se ofrecían a la puntería de los tiradores, con unas dianas diminutas clavadas en el pecho o en el abdomen y nunca faltaban aficionados a ejercitar su habilidad, disparando sobre los muñecos.


  Kid se detuvo ante el tinglado, donde un vaquero se divertía haciendo blancos que causaban la admiración de los profanos o poco duchos en el manejo de las armas.


  Disparaba de espaldas, colgándose el rifle del hombro y apretando el percusor, sin ver el blanco, pero con tal seguridad, que daba en él. Otras veces, con el brazo caído y el rifle empuñado, lo levantaba súbitamente y sin detenerlo un momento, disparaba sin desperdiciar ninguna de las postas.


  Y se sentía feliz cuando conseguía unas flores de papel, que se prendía en cualquier parte, o un cigarro puro, largo y estrecho, negro como la noche, incapaz de ser succionado por una garganta mediocre.


  Kid, se distraía con esta contemplación, cuando percibió un sordo rumor que se acercaba potente como si se tratase de una estruendosa catarata, y antes de poder captar el motivo de aquel rumor in crescendo, alguien cruzó corriendo como un gamo acosado, al tiempo que gritaba:


  —¡Los vaqueros! ¡Los vaqueros!


  Los curiosos desaparecieron del tenderete como absorbidos por un tentáculo invisible. Algunos habían corrido desesperadamente hacia el corral, saltando por la empalizada de gruesos troncos para protegerse tras ella, y otros habían desaparecido por los callejones más inmediatos, como alma que lleva el diablo.


  Cuando Kid quiso reponerse de la sorpresa, la amplia calzada se hallaba desierta como si el pueblo hubiese sido abandonado y una nube de polvo, a través de cuyos jirones se captaban bultos obscuros medio borrados por la polvareda, denunciaba la masa de peones a caballo avanzando como un impresionante rulo.


  Se oían gritos estentóreos lanzados por gargantas enronquecidas y los alocados caballos en abierta formación, avanzaban de lado a lado de la amplia calzada, ocupando incluso las falsas aceras, pues el rumor ensordecía al patear los equipos sobre las sólidas y gruesas tablas que formaban las falsas aceras.


  Y de repente, como una inmensa y crepitante traca, restallaron atronadores los disparos de los «Colt».


  Los vaqueros, de pie en los estribos, haciendo gala de su dominio en la equitación, levantaban los brazos al cielo y disparaban rabiosos, riendo alocados, como si aquel desahogo preliminar fuese una necesaria válvula de escape para templar un poco sus desquiciados nervios.


  Kid vio cómo se le echaba encima aquella masa de caballos y sin tiempo para escapar, temía verse arrollado por la estampida. Los caballos laterales del compacto pelotón, avanzaban rozando las paredes y tembló al ponderar que el más próximo a él, le arrollase como a una pluma, lanzándole hacia adelante en su bestial carrera,


  Pero cuando el caballo parecía que le iba a aplastar, el jinete, excelente dominador del animal que llevaba entre las piernas, le desvió dos palmos hacia adentro y pasó rozando como un meteoro su pecho.


  El vaquero burlón, lanzó una sonora carcajada, e inclinándose veloz, arrancó de la cabeza el sombrero de Kid para lanzarlo al interior del tiro al blanco. El adminiculo chocó contra los muñecos y quebró dos o tres de ellos, mientras el equipo desaparecía calle abajo en medio del estruendo de los disparos.


  Kid, pálido y nervioso, creyendo que había desaparecido el peligro, se dispuso a reclamar su sombrero, pero tuvo que prescindir de la reclamación y correr esta vez a buscar un más seguro refugio, porque el equipo—o los equipos—al llegar al extremo de la calzada, habían girado sus monturas y volvían sobre sus pasos con el mismo estruendo y el mismo ímpetu arrollador.


  Hasta que al llegar al centro de la calzada, unos gritos potentes dieron una orden. Eran los capataces que ordenaban el cese de aquella carrera alucinante.


  Los caballos frenaron casi en seco, se produjo un terrible remolino de bestias y de hombres, el polvo empezó a disminuir y los vaqueros, riendo y empujándose unos a otros, corrieron en busca de los bares y las tabernas, dejando las monturas a su albedrio en mitad de la calle.


  Kid calculó que eran unas tres docenas, pero tres docenas de demonios incontrolables, ante los que ninguna fuerza humana hubiese podido oponerse con éxito.


  Al llegar la noche, Abilene era un infierno. A los muchos hombres ásperos y peligrosos que ya había en el poblado, había que añadir aquella carga de dinamita de los dos equipos recién llegados cuyos componentes parecían tener una garganta incapaz de ser humedecida con ninguna clase de líquido.


  Los gritos, las risas, los juramentos, las palabras malsonantes, subían de diapasón. El chirrido agrio de los pianos de los locales apenas si podía hacerse oír y en las pistas de los amplios salones, cuyas paredes parecían forradas sólo de espejos, los vaqueros bailaban zafia y groseramente con las sufridas muchachas contratadas para aguantar el martirio de aquellos cuerpos oliendo a sudor y a whisky y la presión demoledora de sus cascos calzados con las altas y pesadas botas con que habían hecho la ruta.


  Aunque Kid no se asustaba fácilmente, pues había recorrido muchos lugares de Kansas y Missouri bastante broncos, estaba impresionado por aquel cuadro de aquelarre que se revelaba a sus ojos. Algo había oído decir de lo que representaba en el Oeste el poblado ganadero, pero aquello superaba a cuanto él se había imaginado.


  A medida que con excesivas precauciones se iba asomando a los garitos en busca de los dos hombres que constituían su obsesión, iba descubriendo escenas que le hacían temer dramáticos estallidos. El alcohol estaba encendiendo muchas cabezas y el fantasma de la muerte parecía divertido en atizar las hogueras donde debían cocerse las presas que tanto anhelaba.


  Guando, después de medianoche, se atrevió a asomar la nariz al «Cuerno de Oro», el más amplio y más concurrido de los garitos de la calle principal, se vio sorprendido por un lance trágico que tardó mucho en borrarse de su retina, cuando pasado el tiempo lo recordó con estremecimientos de angustia.


  Un vaquero alto y recio, no mal parecido y bastante bebido, bailaba con una rubia ampulosa y repintada, la cual dolida de los pisotones que el rudo vaquero la administraba, pugnaba por soltarse de sus sólidos brazos y buscar una pareja menos incómoda y lacerante.


  Él no se lo permitía y otro vaquero, que les contemplaba apoyado en la barra mientras sostenía en la mano un vaso de whisky, comentó burlón:


  —Walter, bailas igual que un oso, aunque los osos se molesten con la comparación.


  El aludido le miró furioso, y replicó:


  —¿Lo haces tú mejor, patán?


  El vaquero, un poco tesonero, afirmó:


  —Yo bailo mejor que tú y hago también mejor otras muchas cosas.


  Walter soltó su pareja, que aprovechó la discusión para escabullirse más que aprisa y avanzando hacia su compañero, repuso con violencia:


  —¿Quieres indicarme qué sabes hacer mejor que yo?


  —Cualquier cosa... La que tú quieras...


  —¿Pelearte conmigo, por ejemplo?


  —¿Por qué no?


  —Pero... ¿pelearte de un modo nada vulgar?


  —No conozco ningún modo de pelearse que no sea vulgar.


  —Yo sí y si eres tan hombre como presumes, te propongo que nos peleemos como yo te diga.


  —No me asusta nada, Walter, y tú, menos. ¿De qué se trata?


  Las voces habían subido de tono. Los más cercanos, al darse cuenta del incidente y adivinando cómo terminarla, habían soltado a sus parejas y empezaban a formar corro en torno a los dos rivales.


  Walter, apretando los dientes con rabia, gritó roncamente:


  —¡Que pare esa música! Amigos, acercaos, que vais a ser testigos de algo muy emocionante. Aquí hay un tipo que presume de saber hacer las cosas mejor que yo y afirma que me gana peleando. Voy a poner a prueba su saber y... a ver si tiene el corazón tan grande como la lengua.


  Tiró de revólver, se lo ofreció al más próximo y preguntó:


  —¿Quieres hacer lo mismo, Sam?


  —¿Por qué no? —repuso el aludido, aflojando su cinto—. Si crees que tus puños son más duros que los míos, lo comprobarás en seguida.


  —No se trata de eso, Sam. Mis puños son roca, pero no voy a emplearlos. Me gusta meter debajo de una mesa a los fanfarrones como tú y voy a proponerte algo que vi hacer en Yuma a unos mexicanos y que resultó muy emocionante. Verás.


  Se encaró con uno que lucía al cinto un largo y agudo cuchillo, y señalándolo, dijo:


  —Se trata de lo siguiente. Tú y yo nos ponemos frente a frente a un solo paso de distancia en medio del salón, y uno, este mismo, tira su cuchillo al aire para que venga a caer encima de los dos. El que sea más ágil o más listo para cazar el cuchillo cuando caiga, podrá hacer lo que quiera con él y con su rival. ¿Qué te parece el numerito? ¿Tienes o no tienes corazón para aceptar así el duelo?


  Un silencio impresionante acogió la tremenda propuesta. Aquello no iba a ser una pelea en igualdad de circunstancias, sino un albur en el que a quien le tocase perder, sería como un cordero en manos de un matarife.


  Alguien protestó a gritos:


  —¡Eso es una salvajada, Walter!


  —Eso no lo puede decir más que el cobarde que tenga miedo a jugar la baza. No te he preguntado a ti, sino a Sam.


  Todos miraron al aludido, que había perdido parte del color ante la bárbara proposición. Se daba cuenta de que allí no habría ni fuerza, ni habilidad para el ataque o la defensa, sino un albur que pusiese el cuchillo en un mano o en otra.


  Pero reaccionando y no queriendo pasar por cobarde, repuso rechinando los dientes.


  —Siempre fuiste una mala bestia y lo demuestras hasta en esto: Acepto, porque, por lo que veo, eres incapaz de saber pelear como un hombre.


  —Tu opinión me es indiferente. ¿Estás dispuesto?


  —Lo estoy.


  —Pues que abran el corro. Vamos a colocarnos aquí en medio y que ese tire el cuchillo a lo alto... Vamos.


  Las muchachas que componían el elenco echaron a correr dando aullidos de terror para desaparecer detrás del pequeño tabladillo donde cantaban algunos números de conjunto, el pianista abandonó la banqueta para seguirlas y los mozos de la barra se escondieron detrás de ella para no presenciar aquel duelo extraño.


  Colocados los dos rivales frente a frente a escasa distancia, esperaron tensos el momento en que el cuchillo saliese despedido al aire. Fue un momento que Kid creyó no soportar, pues un frío sudor corría por su frente y creía que iba a caer desmayado de la impresión.


  Se hubiese marchado, pero ya no era el momento. Le cerraban el paso los demás y tendría que aguantar hasta el final.


  El vaquero extrajo el cuchillo y lo tomó por el mango, preguntando con voz ronca:


  —¿Lo lanzo o desistís de esta idiotez?


  —¡Arrójalo ya, maldito sea tu pellejo! —bramó Walter, echando lumbre por los ojos.


  —Pues, atención. ¡A la una, a las dos, a las tres!


  El cuchillo salió despedido hacia el techo brillando siniestramente a la luz de las lámparas de petróleo y descendió veloz con la punta hacia abajo.


  Walter, un poco más alto que su rival, saltó y su mano negra y nervuda consiguió asir el arma por el mango cuando Sam intentaba impedirlo. Todos vieron cómo lo asía brutal y dieron por muerto a Sam.


  Pero sucedió algo que Walter no había previsto. Sam, al comprender que ya no podía hacerse con el cuchillo y espoleado por el instinto de conservación, asió brutal la muñeca de Walter y cuando éste hacía intención de bajar el brazo para asestar el golpe mortal, desvió su brazo de lado y hacia atrás con ímpetu irresistible.


  Y Walter, que no esperaba aquel incidente trágico, no pudo contrarrestar la hábil maniobra. Fue su propio brazo el que golpeó contra su pecho en el lado izquierdo y la aguda punta del cuchillo se hundió en su carne, obligándole a emitir un alucinante alarido de angustia y agonía.


  Y cuando Sam soltó el brazo y saltó hacia atrás, lívido y desencajado, la dura mano de Walter aflojaba la presión sobre el mango del cuchillo que había quedado clavado justamente a la altura de su corazón.


  El vaquero se desplomó como un peñasco y quedó de bruces en el suelo, sin dar señales de vida.


  Un silencio angustioso siguió a la trágica escena. El final había sido muy diferente al que todos habían previsto cuando le vieron saltar más que Sam y asir el cuchillo, pero la habilidad y sangre fría de su contrario había hecho cambiar completamente la escena.


  El que ofreciera su cuchillo para el duelo, miró al caído con indiferencia y exclamó:


  —Él se lo buscó por idiota. Le estuvo bien empleado.


  El revuelo se produjo en el interior del bar, y Kid, demudado, horrorizado de enfrentarse con la barbarie que reinaba en aquel pueblo ganadero, aprovechó el revuelo para escurrirse entre los grupos y salir a la calzada, respirando con ansia y agobio.


  Como si estuviese ebrio, se retiró a su posada y se acostó. No podía conciliar el sueño porque en su retina parecía grabada a fuego la trágica escena. Había sido algo que, aun no siendo un cobarde, le había impresionado.


  Poco después de meterse en la cama, hasta su lecho llegaron claras y precisas muchas detonaciones que duraron algunos minutos. No sabía de dónde procedían, pero adivinaba que eran producto de una nueva riña. El alcohol, la brutalidad de aquellos hombres primitivos y la dinamita que llevaban en la sangre almacenada durante dos meses de conducción, forzosamente tenía que estallar.


  Al día siguiente supo lo sucedido. La batalla fue una secuencia del duelo entre Walter y Sam. Ambos pertenecían a equipos diversos, los compañeros del muerto entendieron que debían vengar a Walter y apenas supieron su muerte, se presentaron a saldarla con los componentes del otro equipo.


  El final de la pelea, en la que el sheriff y sus comisarios se sintieron impotentes para evitarla, había sido dos muertos y cinco heridos.


  Pero aquello, al parecer, era el pan nuestro de cada día en Abilene. La llegada diaria de elementos cargados de electricidad en las venas era como añadir leña seca a una pira y hubiese hecho falta un regimiento de artillería y otro de caballería para imponer un poco de orden y respeto a la vida, cosa en la que no había que soñar.


   


   


   


   


   


  Capítulo VIII


   


  UNA PROMESA CUMPLIDA


   


  El trágico incidente de aquella noche le había impedido realizar un recorrido completo por todos los locales de vicio de la calle principal. Solamente había visitado la mitad sin descubrir rastro alguno de Tiger y Lou y aun le quedaba por recorrer otra mitad, sin contar otros establecimientos aislados o diseminados por el pueblo, locales de menos categoría, pero en los que el vicio y el juego no estaban ausentes de sus barras y sus mesas.


  Aquella noche visitaría los que le faltaban y si no encontraba a la pareja, no dejaría rincón alguno por explorar. No se movería de allí sin estar seguro de que la sucia pareja no se encontraba en la ciudad ganadera.


  Y si no daba con ellos allí, su desencanto iba a ser terrible y el futuro muy incierto, porque de no esconderse en Abilene, ¿qué otro poblado a tono con las actividades de aquel par de granujas podía ofrecerle la posibilidad de descubrir sus huellas?


  Lo ignoraba, pero tendría que orientarse, por si acaso. De momento, reconcentraría su atención en explorar Abilene y sólo cuando se supiese fracasado, sería el momento de pensar en nuevos proyectos.


  Como tardara muchas horas en dormirse y en pleno día no contaba con conseguir nada práctico, se levantó muy tarde. Así estaría descansado y en condiciones de pasar la noche en vela si era necesario.


  Por la tarde asistió a una subasta de ganado. Había llegado la noche anterior otro hatajo y el dueño había acudido a la alejada plaza donde se celebraba la subasta por no haberse puesto de acuerdo con el traficante que le salió al paso dispuesto a comprarle las reses.


  Había muchos curiosos, algunos traficantes y personal a sus órdenes dispuesto a hacerse cargo del ganado en cuanto la subasta fuese rematada.


  Kid quedó a espaldas de un grupo y siguió con atención profunda el momento de la puja.


  Esto le distrajo tanto, que no se fijó en lo que le rodeaba y ello le impidió ver algo que le convenía mucho saber.


  Alguien había sentido su misma curiosidad y acudido a la subasta y este alguien era Lou.


  Tanto él como Tiger, que se habían dirigido directamente a Abilene después de despojar a Kid de su dinero, vivían pendientes de cuantos con dinero podían constituir en algún momento una fuente de ingresos para ellos.


  Lou era el encargado de seguir la pista de la presunta víctima y quien indicaba a Tiger la persona a la que se le podía embaucar en una partida de póker que le costase el dinero que guardaba en la cartera.


  Lou estuvo a punto de ponerse al lado de Kid, pero al adelantarse y volver la cabeza, le descubrió muy ensimismado siguiendo las incidencias de la subasta.


  Sobresaltado, retrocedió y se escabulló entre la gente para desaparecer inmediatamente. Tenía necesidad de buscar a Tiger y darle cuenta del descubrimiento, pues no se precisaba ser un lince para adivinar que la presencia de aquel tipo en Abilene no era incidental, sino que obedecía al ansia de localizarles y vengar la fea faena que le habían hecho.


  Y esto era muy peligroso para ellos, porque sin la sorpresa por su parte, Kid no era hombre a quien se le venciese con facilidad. De esto se hallaba seguro y sabía que no se le podía dar ninguna clase de facilidades.


  Pero temeroso de no poder dar con él fácilmente si le perdía de vista, decidió aplazar la búsqueda de su cómplice, hasta que averiguase algo positivo sobre Kid, y se escondió a distancia dispuesto a seguirle los pasos.


  Cuando terminó la subasta, Kid deambuló un poco por el poblado y cuando se cansó decidió volver a la fonda ansiando que llegase la noche para recorrer de nuevo los garitos.


  Cuando Lou le vio entrar en la posada, respiro con alivio. Ahora sabía dónde podría encontrarle en caso de necesidad.


  Tiger, que había escogido como campo de operaciones para sus maniobras una taberna a donde solían concurrir algunos capataces con dinero y bastantes peones a los que les desagradaban los lugares lujosos, mataba el tiempo saboreando un whisky y realizando combinaciones misteriosas con una baraja.


  Esperaba a Lou, el cual había ido a la subasta a tomar datos que pudiesen serles útiles llegado el momento.


  Cuando le vio entrar, preguntó:


  —¿Algo que merezca la pena, Lou?


  —Algo y mucho, Tiger, pero no en el sentido que tú lo preguntas.


  Este se alarmó al oír la contestación.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó.


  —¿A que no sabes a quién he descubierto en Abilene?


  —¿A quién?


  —Al vaquero aquel que nos ganó el dinero en Pittsburg y al que después le despojamos de él dejándole convertido en un guiñapo.


  —¡Sangre de Satanás! ¿Qué hace aquí ese buharro?


  —No lo sé, pero lo adivino. Viene rastreándonos.


  —¿Cómo?


  —No sé. Me parece recordar que aquella noche habías dicho algo, de venir aquí y debió oírlo. El caso es que está en el poblado y que no podemos exponernos a un encuentro con él cuando menos lo sospechemos.


  —¿Estás seguro de que es él?


  —Claro que sí. Le vi en la subasta y no sé cómo no nos tropezamos.


  —Bien, creo que hay que hacer algo para sacudirnos ese peligro. Mientras no sepa que estamos aquí, todas las ventajas serán nuestras. Lo que habría que averiguar es dónde se le podría localizar.


  —Eso ya lo tengo resuelto. Se acomoda en la posada de «El Coyote».


  —Un sitio retirado y bastante solitario, ¿no es así?


  —Eso parece. ¿Por qué lo dices?


  —Porque si algo se puede hacer contra él, habrá que buscar para ello un lugar poco concurrido.


  —¿Qué idea se te ha ocurrido?


  —Tendremos que estudiarlo, Lou. Sea lo que sea, hay que darse prisa a quitarle de nuestro paso, porque si le da por registrar todos los locales del poblado y nos sorprende en el momento en que estemos más distraídos jugando con algún cliente, podrían suceder cosas muy desagradables para nosotros.


  —Estoy de acuerdo y creo que debemos estudiar el caso ahora mismo. Pide más whisky y pensemos en algo sencillo y poco expuesto.


   


  * * *


   


  Después de cenar, Kid abandonó la fonda y se encaminó a la calle principal. Era más de las diez y a esta hora, los locales empezaban a verse concurridos.


  Apenas había abandonado la fonda, por el lado contrario del edificio, avanzó Lou, que se encontraba emboscado en las sombras. Llevaba un viejo maletín en la mano, que a juzgar por lo liviano debía estar vacío.


  Se detuvo junto al mostrador de recepción, y dejando el maletín en el suelo, dijo:


  —He visto salir ahora mismo a un huésped que en la media luz me ha parecido un antiguo conocido. ¿Quiere decirme si se trata de un vaquero llamado James Bird?


  —No. El que acaba de salir se llama...


  Se quedó dudando y tomó el libro de entradas.


  —Espere, le diré el nombre.


  Lo buscó en las últimas líneas. Lou, que seguía con mirada ávida la maniobra, pudo leer la filiación.


  —Se llama Kid Corbell y procede de Florence.


  —¡Hum! Me equivoqué, pero se le parece mucho.


  Y sonrió satisfecho, porque había podido captar el número de la habitación ocupada por Kid.


  —Necesito alojamiento para tres o cuatro días. Un amigo de Texas me recomendó esta posada y espero quedar satisfecho de mi estancia aquí.


  —Sólo nos queda libre una en el segundo piso. La número 23.


  —¿No hay otra más baja?


  —Hoy, al menos, no.


  —Bien, me quedaré con ella, pero si se desocupa alguna más baja, resérvemela.


  —Lo tendremos en cuenta. ¿Su nombre?


  —Thomas Wolff, procedo de San Antonio y me dirijo a Wichita.


  El empleado tomó la falsa filiación, Lou abonó tres días adelantados y recibió la llave.


  Subió a la habitación, dejó el maletín y descendió al piso inferior.


  Tras echar un vistazo al pasillo y a la puerta del cuarto destinado a Kid, salió a la plaza, diciendo que iba a resolver un asunto y volvería pronto. Lo que tenía que hacer, era dar cuenta a Tiger de que los preliminares del plan acordado habían cuajado.


  Tiger le esperaba en la taberna. Lou le informó y luego añadió:


  —Vuelvo a la posada a aprovechar el tiempo para preparar la sorpresa. Como ese Kid anda por el poblado sin duda buscándonos, creo que por esta noche deberías volver a nuestro alojamiento y pasar una noche de descanso. Podría descubrirte y todo se estropearía.


  —No soy pájaro nocturno—replicó Tiger—, pero comprendo que tienes razón. Una noche mala cualquiera la pasa.


  Y salió con él para dirigirse a una pequeña casa de las afueras, donde habían alquilado una habitación bastante amplia para los dos.


  La casa era propiedad de una viuda que tenía un hijo a las órdenes de un contratista de ganado. El hijo estaba casi siempre conduciendo reses hacia el Oeste con destino a los mataderos y paraba poco en La casa.


  Lou se separó de Tiger y volvió a la fonda. En el bolsillo llevaba un manojo de llaves y ganchos, con los que confiaba poder forzar la cerradura del cuarto de Kid.


  Era la hora en que los huéspedes se hallaban en los locales de recreo y no le costó trabajo maniobrar en la cerradura sin ser interrumpido. Se franqueó el paso sin mucha dificultad, y tras cerrar de nuevo, se sentó en el borde de la cama.


  Al cinto llevaba un revólver que no pensaba usar, pero en cambio, sí un cuchillo de regulares dimensiones que había extraído del bolsillo interior de la americana, depositándole encima de la colcha.


  Y con la paciencia de un indio, se dispuso a esperar el regreso de Kid.


  Este se cansó de recorrer locales en balde y eran más de las tres de la mañana cuando regresó a la fonda.


  El encargado se había dormido detrás del mostrador y no se enteró de su llegada.


  Kid cruzó todo el pasillo que conducía a la escalera ascendiendo por ella lentamente. Iba de un humor pésimo, pues ya desesperaba de encontrar allí a los rufianes.


  Metió la llave en la cerradura, hizo girar el picaporte y penetró empujando la puerta con el codo hacia atrás.


  La luz de la luna le permitió ver un bulto informe, que saltó sobre él como un tigre esgrimiendo algo que brilló un momento al reflejo lunar.


  Kid nunca supo cómo pudo evitar la mortal cuchillada que Lou le dirigió al entrar. Su rapidez de reflejos le impulsaron de un modo inconsciente a dejarse caer de lado, cuando el cuchillo buscaba su pecho y aun así, sintió una mordedura leve en un brazo.


  Con la velocidad del rayo y antes de dar tiempo a su atacante a rehacerse, le aferró de las piernas y tiró de ellas. Lou, sorprendido, perdió el equilibrio y cayó hacia atrás, dando con la cabeza sobre el pavimento.


  Kid, sin intentar levantarse para no perder tiempo, estiró el brazo y asió el de Lou que aun esgrimía el cuchillo. Con brutalidad salvaje, se lo retorció y el rufián, soltando el arma, emitió un gemido angustioso.


  Kid no perdió el tiempo, y montando a horcajadas sobre él, le asió con ambas manos por el cuello. Fue entonces cuando a la indecisa luz que reinaba en la estancia, reconoció a Lou y una alegría salvaje iluminó sus ojos.


  Apretó con saña mientras el bandido se debatía entre sus manos. Kid estaba decidido a ahogarle, pero cuando casi estaba a punto de lograrlo, lo pensó mejor.


  Allí no estaba Tiger y necesitaba localizarle. Si mataba a Lou, éste no hablaría lo que tanto le interesaba.


  Retiró una mano y tomó con ella el cuchillo mientras seguía apretando con la otra. Después, aplicó la punta del arma a la garganta de Lou, y retirando la mano que apretaba su cuello, exclamó burlón:


  —Bueno, Lou, no esperaba usted esta charla, ¿verdad? el mundo es una sorpresa y para usted va a serlo grande. Por segunda vez han gozado ustedes de la ventaja, pero no siempre salen las cosas igual. ¿Dónde está su querido amigo y socio, el suave y galante Tiger?


  Lou, respirando con ahogo y con el rostro congestionado, le miraba lleno de espanto. Rus ojos parecían próximos a salir de sus órbitas y su pecho se dilataba en un ronquido sordo.


  —Vamos, Lou, hable... Hable, o me voy a dar el gusto de sacar el mango del cuchillo por su cogote.


  Y apretó la aguda punta en la garganta del rufián hasta hacer brotar unas gotas de sangre.


  Lou, alocado y viéndose en brazos de la muerte, balbució medio ahogado:


  —¡No, no. Hablaré, pero no hará eso! Todo lo dispuso Tiger... Yo... yo... estoy en sus manos... Tengo que hacer lo que me ordena y yo... ¡Perdón! ¡Perdón y hablaré!


  Hablaba presa de un pánico espantoso y Kid sintió ganas de escupirle. Era tan bandido como el otro y parecía no querer recordar que acababa de intentar asesinarle.


  Pero Kid, que iba a lo suyo, repuso:


  —Bueno, habla y después ya veré qué hago contigo.


  —Tiger me espera en la casa donde nos hospedamos. Le vio a usted esta tarde en la subasta y le siguió hasta aquí. Luego me ordenó que alquilase una habitación aquí y que... que...


  —Conque Tiger planeó todo esto, ¿verdad? Muy bien. ¿Dónde está esa casa en la que espera Tiger?.


  —Es la última que hay en la calle de los Álamos, a mano derecha. Una casa baja y aislada.


  —¿Quién vive allí?


  —La dueña nada más. Su hijo está ausente.


  —Bien, ¿qué pasó con mi dinero?


  —¿El dinero? Tiger...


  —No me irás a decir que lo gastasteis.


  —No, Tiger lo tiene casi todo. Él es el cajero.


  —¿Te espera con el resultado de tu hazaña?


  —Sí, no ha querido salir por si usted le descubría?


  —¿Cómo se entra allí?


  —Yo tengo una llave y él...


  Kid, que entendía que no necesitaba saber más y dado lo avanzado de la hora, temía también no poder maniobrar en la sombra sin que nadie le perturbase, no esperó a más, y por sorpresa, aplicó a Lou un terrible puñetazo en el mentón, que acabó con su poca lucidez.


  Cuando le vio inerte, dejó el cuchillo y le registró. En un bolsillo encontró la llave y en otro cinco mil dólares.


  [image: Image]


  Aquello era una parte del botín del que le habían despojado. Tiger, debió quedarse con la parte del león, pero él se la haría soltar.


  Se quedó meditando un momento. Tenía un plan, pero no sabía cómo desarrollarlo.


  Súbitamente, recordó haber descubierto un rollo de cuerdas en un pequeño vano abierto debajo de la escalera. Descendió por ella descalzo, logró hacerse con la cuerda sin que nadie le descubriese y volvió a su cuarto. Una vez en él, se asomó a la ventana. Debajo de ésta se abría la corraliza a unas dos yardas, y sin vacilar tomó el cuerpo de Lou, lo apoyó en el alféizar y lo dejó caer sordamente sobre la apisonada tierra.


  Pasó la cuerda doble por el cabezal de la cama y con ella doblemente asida, se dejó deslizar a la corraliza.. Luego, tiró de uno de los cabos y la cuerda cayó.


  Lo principal estaba hecho. Lo demás podía ser breve. Abrió la puerta de la corraliza, se cargó el cuerpo de Lou al hombro, tomó la cuerda y salió al descampado.


  Eran las cuatro de la mañana y no transitaba nadie por aquellos lugares apartados.


  Pronto alcanzó las afueras del poblado y a la luz de la luna, buscó fuera de la senda un grupo de árboles. Cuando le descubrió, se dirigió a él..


  Un cuarto de hora después, cuando volvía al pueblo buscando a Tiger, el cuerpo de Lou se balanceaba trágicamente, colgado de la rama de un roble. Entre su chaleco y el pecho, quedaba un trozo de papel escrito con letra de caracteres de imprenta, que decía:


   


  «Esta es la justicia que se hace con los tramposos y asesinos»


   


  Y con paso rápido, se encaminó al lugar denunciado por Lou.


  Sabía cuál era la calle de los Álamos, por haber descubierto el rótulo en uno de sus paseos.


  Cuando llegó a la casita, advirtió a través de una contraventana mal encajada, un rayo de luz.


  Aquella debía ser la habitación de Tiger y aquella luz servía para orientarle.


  Con sumo cuidado abrió la puerta, y tras cerrar, se vio en la obscuridad. Encendió un fósforo y avanzó.


  Había dos puertas cerradas a derecha e izquierda y al fondo del pasillo, una escalera.


  Subió de puntillas, alcanzó el rellano y vio otras dos puertas una a cada lado. Por debajo de la derecha salía un rayo de luz.


  Tras dudar un momento, desdeñó el revólver por el cuchillo. Se había guardado el de Lou y si la necesidad no le obligaba, no usaría el «Colt».


  Lo empuñó con la mano derecha, asió el picaporte de la puerta y lo movió, empujando hacia adentro.


  La puerta se abrió. Kid se apresuró a empujarle con el pie sin volver la cabeza y se enfrentó con Tiger, que sentado a la derecha junto a una pequeña y tosca mesa, se entretenía haciendo solitarios.


  La habitación era de regulares dimensiones, pero los dos lechos dejaban poco espacio libre.


  Cuando Tiger quiso darse cuenta de que quien entraba no era Lou, sino su enemigo, palideció e intentó echar hacia atrás el asiento para tener las manos libres, pero Kid, que había avanzado rápido, le puso el cuchillo al costado, diciendo fríamente:


  —No se mueva, Tiger. Le dije que algún día nos encontraríamos, y como ve, he cumplido mi palabra. Creí que la suerte me iba a negar el placer de volver a tropezarme con ustedes, pero como verá, no ha sido así.


  Tiger, tratando de aparentar una serenidad que no sentía, preguntó, con voz insegura:


  —¿Quién le ha encaminado aquí?


  —¡Quién va a ser, sino su amable socio! El hombre falló sus instrucciones y lo pasó mal. Tuvo que hablar y me contó cómo usted me había descubierto en la subasta y le había obligado a buscar allí alojamiento para sorprenderme y liquidarme. Un mal asunto este para usted.


  —¿Conque eso ha dicho ese cerdo? Siempre temí que fuese tan cobarde que me hiciese una jugada. Fue él quien le descubrió, y temiendo enfrentarse con usted, planeó el modo de liquidarlo.


  —Y usted en la luna, sin saber nada, pero esperándole aquí a que viniese a darle cuenta de mi muerte.


  —Yo no podía evitar que él...


  —¡Basta! Ya no es hora de inculpaciones, porque Lou ya no podrá hablar. En estos momentos está bailando la danza de la muerte en la rama de un árbol.


  Tiger se tensionó. Aquella noticia le auguraba lo que podía esperarle a él.


  Y más tenso aún, preguntó:


  —Bien, ahora, ¿qué es lo que quiere de mí?


  —Muy poca cosa. Librar a la Humanidad de un reptil como usted, enviarle en el mismo tren que envié a Lou al infierno y recuperar lo que me...


  Tiger no esperó más. Se hallaba seguro de que aquel tipo bronco cumpliría su propósito y no estaba dispuesto a dejarse degollar como un cordero.


  Dando un salto brusco para ponerse en pie, pegó un golpe en el brazo de Kid para desviar el cuchillo y lanzarse contra él ciegamente con intención de derribarle aplastándole con el peso de su cuerpo.


  Lo consiguió, pero no como él anhelaba. La maniobra era muy peligrosa y cuando Kid recibió el golpe en el brazo desviándolo con un movimiento brusco, volvió a enderezarlo presentando el cuchillo de frente cuando Tiger, como un toro rabioso, se lanzaba sobre él.


  Fue el mismo Tiger quien se clavó el arma en el pecho al chocar contra Kid. Este cayó al suelo por efecto del encontronazo, pero Tiger se había clavado el agudo cuchillo en el pecho y el intenso dolor le hizo contraerse y retroceder un poco, para caer de costado junto a su enemigo.


  Este se puso en pie rápidamente. No había soltado el cuchillo, pues lo retuvo asido desesperadamente en un instinto defensivo, pero el arma estaba roja hasta el mango.


  Kid se dió cuenta de que todo había terminado, porque la herida del tahúr era mortal de necesidad.


  Descompuesto, le miró. No había tenido tiempo de emitir ningún grito que provocase la alarma y ahora, se retorcía en el suelo entre espasmos de agonía.


  Kid decidió no exponerse. Tiger había caído no como él pretendía, colgado de una cuerda, pero había caído, que era lo importante.


  Le registró. En la cartera guardaba veinte mil dólares, aproximadamente. La cantidad que le fue robada, aparte de los cinco mil dólares que había encontrado en los bolsillos de Lou.


  Tiger había cesado de contorsionarse, lo que indicaba que había dejado de existir; pero Kid no quería que se creyese que había sido un asesinato con robo, y lo mismo que con Lou, dejó sobre el cadáver un papel denunciando al muerto como tramposo y salteador de caminos.


  Luego, suavemente, descendió la escalera, abrió con sumo cuidado y salió a la obscura calzada, cerrando de nuevo. Se alejó de allí y se quedó dudando. No sabía qué hacer una vez liquidado aquel asunto, pero comprendía que debía desaparecer de allí por si las cosas se complicaban.


  Salió a campo abierto y estuvo vagando por el hasta la salida del sol. A esta hora, había tomado una determinación.


  Se encaminó a la fonda. El encargado, ya despabilado, al verle, comentó:


  —Mucho ha madrugado usted, forastero.


  —No me he acostado aún—repuso—; estuve jugando en «El Cuerno de oro» y... me han dejado casi limpio; así es que todos mis planes se han trastocado y me veo obligado a volver sobre mis pasos. Regreso a Texas a enrolarme de nuevo en un equipo como vaquero.


  —Mala suerte, ¿eh? ¿Perdió mucho?


  —Unos cuatro mil dólares... Sólo me ha quedado lo justo o cosa así para tomar la diligencia. ¿Sabe usted a qué hora sale para While City?


  —A las nueve.


  —Entonces, me da tiempo aún. Voy a recoger mi atuendo y me marcho.


  —Pues que tenga usted más suerte otra vez.


  —Gracias. Procuraré no reincidir... si es que alguna vez reúno otra vez esa cantidad.


  Subió a su cuarto y recogió la ropa. Allí no dejaba huella alguna, pues el cadáver de Lou quizá no se descubriese demasiado pronto donde le había ahorcado.


  Tras despedirse de nuevo del encargado, se encaminó a la Casa de Postas. Eran muchos los que llegaban y pocos los que salían, por lo que no tuvo dificultad para encontrar asiento en el pesado vehículo.


  A la nueve y cuarto, dejaba atrás la vista de Abilene envuelta en el oro de la alegre mañana. Kid apretaba contra su pecho el dinero rescatado y ahora se sentía feliz y contento.


  Había vengado la humillación, el expolio, y la burla; había librado a la Humanidad de dos parásitos peligrosos y regresaba con dinero más que suficiente para emprender una nueva vida.


  Ahora volvería a Florence, restregaría por la cara a Sonia el dinero que ella tanto había ambicionado y la despreciaría. Todo lo que había creído amar a la egoísta muchacha, se había convertido en desprecio hacia ella.


  De un modo inconsciente, se llevó la mano a la garganta y tropezó con la cadena de la medalla que le había dado Berta. Emocionado, tiró de ella y la besó a escondidas. Aquella medalla y Berta le habían dado buena suerte.


  Y su pensamiento se concentró en la hija del excapataz de una forma intensa y emocionada, que encendía su sangre como la lava de un volcán.



   


   


   


   


   


  Capítulo IX


   


  AMOR QUE NACE Y AMOR QUE MUERE


   


  Antes de regresar a Florence, se preocupó de dos cosas importantes a su juicio. Una, era la necesidad de equiparse de una manera, si no ostentosa, sí digna, que patentizase que no volvía convertido en un mendigo o poco menos, sino en un hombre que había llegado a la meta modesta que se había propuesto, y otra, cumplir la palabra que diera a Hardy el ganadero, quien con tanta generosidad le había ofrecido aquellos cinco mil dólares con que poder hacer frente a las contingencias de la búsqueda de sus enemigos.


  Por esta causa, se apeó en Poebady, a muy pocas millas de Florence y en el mejor almacén, cambió todo su atuendo por otro nuevo, vistoso y bien cortado. Desde el sombrero a las botas, todo fue nuevo y elegante.


  Desde allí, marchó a Telégrafos y cursó a Hardy un telegrama que decía:


   


  «Asunto resuelto. Puede usted brindar por el viaje de nuestra feliz pareja. Por mi parte, yo lo haré a su salud con toda devoción.


  «Kid.»


   


  Y hecho esto, volvió a tomar el tren y se presentó en Florence.


  Esta vez no lo hizo en las sombras y escondiéndose como un perseguido, sino a la luz del sol y con la cabeza erguida y el paso firme. Ahora era otro hombre y tenía que demostrarlo.


  Sin embargo, una emoción extraña le dominaba. ¿Qué habría sucedido entre Sonia y Title desde que él abandonara el poblado? ¿Y qué pensaría ella ahora, cuando supiese que por fin, en tan poco tiempo, que casi resultaba un sueño, había cumplido su palabra y volvía con más dinero que el prometido?


  Claro era que ya no le importaba Sonia, estaba convencido de que el ídolo se había roto en pedazos al desmoronarse el falso pedestal en que la elevara, pero su amor propio de hombre burlado y escarnecido no se resignaba a no devolver el desprecio a quien así le había tratado. Luego, Berta era el pensamiento más grato que ocupaba su mente. La hija del excapataz había sido el reverso de Sonia y se preguntaba cómo le correspondería para pagarle el aliento que le prestó en momentos difíciles y el interés que demostró por su seguridad. Y decidió que lo primero que tenía que hacer era visitar a Briand y los suyos, devolver el préstamo y la medalla y darles cuenta de su buena suerte. Después... tiempo habría de pensar en el futuro.


  Atravesaba las pobres calles del poblado sin dignarse mirar ni saludar a nadie. Se daba cuenta de la expectación que despertaba a su paso y las murmuraciones que estallarían más tarde, comentando su vuelta; pero de momento aquel desprecio olímpico era para él una infantil venganza.


  Cuando llegó a la casita de Briand, sorprendió como la vez anterior a Berta, cuidando la huerta. La muchacha le descubrió cuando avanzaba, y en un impulso irresistible, corrió hacia él con una sonrisa en los labios.


  —¡Kid!... ¡Kid! —gritó—. ¡Qué pronto ha regresado!


  Y luego, al darse cuenta de la metamorfosis que había experimentado, añadió:


  —¡Y qué guapo y qué elegante vuelve!


  Él se ruborizó al oír el elogio y, sonriendo a su vez, repuso:


  —Por Dios, Berta, no me saque los colores a la cara. Guapo no lo fui nunca, y si acaso... será la ropa la que me haga un poco más aceptable.


  —No sea modesto, Kid. Pero, pase... pase y cuénteme cómo vuelve tan pronto y tan cambiado. ¿Es que... ya resolvió el asunto con éxito?


  —Sí, Berta, lo resolví, y si esto le sirve de satisfacción puedo afirmar que si vuelvo sano y salvo y triunfante, se lo debo a usted.


  —¿A mí?


  —A usted. Creo que fue su fe, la medalla que me prestó y la fe que yo puse en sus palabras y en esta reliquia, lo que salvó mi vida, porque si es cierto que he triunfado, no es menos cierto que salvé el pellejo por verdadero milagro.


  —Me alegro. Estaba segura de que ella le protegería.


  —Así fue, y como no debo privarla de su protección lo primero que he querido hacer es devolverle su medalla... Tome, aquí la tiene.


  Hizo intención de despojarse de ella, pero Berta, seria, le detuvo, diciendo:


  —No, Kid, todavía no... El corazón me dice que aún no han pasado para usted las horas de peligro.


  —¿Por qué lo cree así? —preguntó el, mirándola fijamente.


  —Pues... es algo que no sabría explicar, pero lo siento íntimamente. Creo que...


  No terminó la frase, porque en aquel momento aparecía Briand cojeando y con su negra pipa entre los dientes.


  —¡Kid, muchacho! —exclamó—. ¡Diablo, qué elegante vienes!


  —Buenos días, señor Briand. ¿Cómo está usted?


  —Bien, chico, bien; pero tú... ¿cómo has prosperado así en tan poco tiempo?


  —Se lo contaré—repuso Kid mientras los tres penetraban en la huerta—. Todo ha consistido en que conseguí localizar en Abilene a ese par de granujas y logré eliminarlos rescatando mi dinero. Algo con demasiada suerte, pero si alguien tenía derecho a salir triunfante era yo.


  —Desde luego, pero siéntate y cuéntanos el caso. Supongo que habrá sido muy emocionante.


  —Bastante, pero como digo, hubo algo que me protegió.


  Y miró de soslayo a Berta, quien se ruborizó.


  Luego hizo un relato minucioso de toda su odisea desde que saliera de Florence.


  Briand le escuchaba con interés y Berta anhelante. Se daba cuenta de los peligros corridos por Kid, sobre todo la noche en que Lou, escondido en su cuarto, le esperaba con el cuchillo empuñado.


  —Bien, Kid—comentó Briand—, eso quiere decir que tus andanzas han concluido y que vienes dueño de un capital de treinta mil dólares.


  —Así es y aquí tiene usted lo que me prestó.


  —Lo admito, porque veo que no te es imprescindible. Ahora, ¿cuáles son tus planes?


  —Todavía ninguno. Aún no he tenido tiempo de pensar en el futuro.


  —¿Y respecto a Sonia?


  —Eso se acabó para siempre, créame. Tuve un momento de ceguera, pero por fortuna la venda cayó a tiempo de mis ojos. Sonia para mí como si no hubiese existido.


  —Bueno, supongo que ignorarás que su incipiente noviazgo con Title se ha roto.


  —¿También? ¿Tampoco le satisfacía lo que él podía ofrecerle?


  —No sé, pero ha sucedido algo raro. Title ha estado una semana en cama después de la paliza que tú le diste y cuando salió a la calle, parece ser que ella le repudió. Debió considerarse humillada cuando le noqueaste delante de ella, y comprendió que sólo era un fanfarrón, al que cualquiera podía humillar en todo momento. Él dice que han roto porque sólo se trataba de un pasatiempo y nunca había tenido intención de casarse con ella.


  —Quizá sea eso y quizá no.


  —¿Pues qué, entonces?


  —Acaso ha tenido miedo a la amenaza que lancé contra él cuando aún no me había desengañado de que Sonia jamás sintió por mí el menor afecto. Le dije que si se llegaba a casar con ella y la convertía en un despojo humano, vendría a pedirle cuentas. Aunque ahora no lo haría, no me pesa haber obrado así a pesar de que ella no se lo merece.


  —De todas formas, ya ha quedado castigada, porque su frivolidad no le ha reportado beneficio alguno. Ha perdido a Title y ahora, que has conseguido lo que le ofreciste, te ha perdido a ti.


  —Esos son los inconvenientes de jugar con dos barajas.


  —De acuerdo, pero parece que has olvidado un par de cosas que te conviene tener en cuenta.


  —¿Cuáles?


  —Una, la posible reacción de Title cuando sepa que has vuelto. Aunque es algo fanfarrón, no es cobarde, y otra, acaso la más grave, la forma que tuviste de tratar a los hermanos Baxter y a Colorado Jim. Los dejaste muy mal parados y andan por ahí diciendo que si tienes agallas para volver, te ajustarán las cuentas devolviéndote con creces el trato que les diste.


  Kid quedó tenso. Había olvidado al trio de amigotes de Title y sabía que no eran de depreciar, sobre todo, Colorado Jim el más bárbaro y fuerte de los tres. Pero reaccionando con energía, repuso:


  —No irá usted a suponer que eso me obligue a salir de aquí en las sombras y a desaparecer para no volver nunca... Sería tanto como sentar plaza de cobarde y no lo he sido nunca. No tengo miedo a ninguno de los cuatro, si son capaces de enfrentarse conmigo uno a uno.


  —Eso es lo malo, que no lo harán. Si cuando iban en cuadrilla salieron tan mal parados, ¿cómo se van a arriesgar a dar la cara solos?


  —¿Y qué puedo hacer? Tendré que correr ese albur.


  —Muy desagradable por las consecuencias. La verdad es que no sé qué aconsejarte.


  —Es un caso en el que no caben consejos. El que usted podría considerar más sensato, que es el de marcharme, no puedo aceptarlo y más ahora que saben que he regresado. Tendré que dejar correr los acontecimientos y que el destino ayude a quien crea que más se lo merece.


  Miró a Berta, que le escuchaba angustiada y de un modo inconsciente, se llevó la mano al cuello y tropezó con la cadena de la medalla. Esto le hizo sonreír expresivamente y hacerle un leve gesto. Ella bajó la vista.


  Briand, al parecer preocupado por la situación del expeón, dijo:


  —Si como dices, estás decidido a quedarte, tendrás que resolver el problema del alojamiento. Quisiera disponer de algún lugar libre para ofrecértelo, pero mi cabaña es pequeña y no hay hueco libre.


  —No se preocupe, la viuda Wells debe tener una habitación que ofrecerme de momento. No será por mucho tiempo, porque en seguida voy a ocuparme de adquirir un terreno que pueda explotar y levantaré mi cabaña en él. No volveré a coger el lazo.


  —Me parece bien, pero... ¿no te parece que te complicaras la vida viviendo solo y teniendo que atender a tus tierras y a tu choza?


  —Espero que no—repuso sonriendo—; tengo ciertos proyectos y dependerá de que la suerte me acompañe en ellos. Si así es, ese problema quedará solucionado pronto.


  —Eso quiere decir que... piensas casarte en seguida.


  —Quisiera poder decirle que sí, pero no depende de mí.


  —Comprendido...; depende de ella.


  Él sonrió evasivo y Berta fingió mirar a otro sitio.


  —Claro es—comentó Briand—, que ahora que tienes dinero, no te será difícil encontrar...


  —No hablemos de eso. La persona en quien he fijado mi pensamiento, está por encima del dinero. Sé positivamente que si me acepta, será por mí y no por lo que tenga, y si no soy de su agrado, ni con el triple de lo que poseo se uniría a mí.


  —Es mucho asegurar.


  —Tengo esa seguridad.


  —Pues que la suerte te acompañe. Ahora puedes quedarte por aquí hasta la hora del almuerzo. Tengo necesidad de ir al poblado a resolver un asunto, pero volveré pronto.


  Dejó a los dos jóvenes en la huerta, y poco después, partía a lomos de un viejo caballo, manso y filósofo.


  Los dos quedaron silenciosos como si se hubiesen sumido en recónditos pensamientos.


  Fue él quien reaccionó primero, preguntando:


  —¿Qué le sucede, Berta, en qué piensa?


  —Eso le pregunto yo a usted.


  —Puedo decírselo. Pensaba en que usted ha rechazado la medalla, porque sabía la amenaza que han lanzado sobre mí los amigos de Title, ¿no es eso?


  —Supongamos que sí; ¿no debía hacerlo?


  —¿Por qué?


  —Pues... por lo mismo que se la entregué cuando marchó a Abilene...


  —Eso quiere decir que le interesa mi vida, ¿por qué?


  —¡Qué pregunta!... Me interesa la vida de todo el mundo.


  —Creí que la mía le interesaba algo más; sino, no me hubiese dado esa medalla protectora.


  —Claro que sí. ¿Es que puedo olvidar que usted contribuyó a salvar la vida de mi padre?


  —Sí, claro, pero... quisiera que ese motivo no existiese.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que quisiera que yo le pudiese interesar por mí mismo.


  —Claro que me interesa por usted mismo. No se parece apenas a los demás.


  —Eso ya es algo. ¿Cree que poseo alguna virtud especial que no posean los otros?


  —Sé que es usted un hombre honrado, trabajador y bueno... Eso es bastante para distinguirle.


  —¿Qué otra cosa más le exigiría usted al hombre que... llegase a interesar su corazón?


  —No sé... Creo que quien posea esos tres elementos básicos puede ser un buen marido,


  —Quedan el dinero, la figura...


  —Tonterías. El trabajo y la bondad producen lo suficiente para vivir con decencia, la apostura es accesorio... Yo no soy como otras que tasan el amor en una cantidad, como si ese sentimiento pudiese tasarse en dinero.


  Él, al oírla, se adelantó emocionado y dijo quedamente:


  —No sabe lo que me conmueve oírla hablar así.


  —¿Por qué?


  —Porque... hace un momento no me hubiese atrevido a decirle una cosa y ahora sí.


  —¿El qué? —preguntó ella con voz trémula.


  —Sólo esto, Berta... ¿Tendría algún reparo serio en casarse conmigo?


  Ella se llevó las manos al pecho como si la pregunta le hubiese cortado la respiración y se encendió en rubor. Él, con voz suplicante, añadió:


  —He sido un poco brusco en la pregunta y le ruego que me perdone. Quise decir, que si en principio tendría inconveniente en entablar conmigo unas relaciones que le sirviesen para conocerme mejor y calibrar la intensidad de mis sentimientos.


  »Ya me figuro que tendrá sus recelos. Hace apenas un mes, yo parecía loco de amor por Sonia y, sin embargo, yo mismo me asombro de que me dejase engañar, quizá porque la soledad en que vivía me hacía desear con ansia encontrar una mujer que me quisiera y me hiciese tan feliz como yo ansiaba hacerla a ella. Todo se hundió porque carecía de base, porque Sonia es incapaz de sentir un verdadero amor sin interés alguno y el viento de la verdad ha barrido de mi mente todo lo que parecía atraerme hacia ella.


  »Luego, cuando vine aquí, surgió usted como una aparición y se quedó prendida en mis ojos. Me trató usted como sólo una mujer sensible sabe hacerlo, se interesó por mí y por mi vida, me hizo partícipe de su fe entregándome esta medalla protectora que ha sido mi talismán en momentos trágicos y aún se esfuerza en pretender que siga protegiéndome en las pruebas que me queden por sufrir. Y he comprendido que usted era la verdadera mujer con que yo soñaba y que el Destino ha intervenido en todo para librarme de aquella desgracia y poner en mi senda la única persona capaz de hacerme todo lo feliz que yo he soñado ser siempre.


  »Quiero que crea sinceramente lo que digo. No es despecho, no es sacarme una espina con otra, porque sería estúpido haberme salvado de un fracaso para cerrar los ojos y meterme en otro, sin escarmentar. Hay en usted algo especial que me ha sacudido la sangre como un terremoto abriendo mis ojos a la luz de la verdad.


  »Y conste que sólo le hablo de un amor sincero, sin más adornos, ni alegando otras razones que no deben contar. Dije a su padre que la mujer a quien yo quería pretender, la juzgaba tan alta que la cuestión económica quedaba al margen. Porque la conozco, me adelanté a ello sabiendo que decía la verdad.


  »Pero sólo le pido que pondere si cómo hombre únicamente cree que puedo poseer algún mérito digno de conquistar su amor. Yo juro por esta medalla que usted me entregó que haré cuanto un hombre puede hacer para ser digno de su amor, y que si usted me acepta, no se arrepentirá nunca, porque sabré hacerla todo lo feliz que merece.»


  Se pasó la lengua por los resecos labios y esperó con ansia la contestación. Berta, encendida con la cabeza baja y las manos sobre el pecho, respiraba con trabajo y parecía incapaz de pronunciar una palabra.


  Por fin, realizando un esfuerzo enorme, levantó la cabeza y miró de un modo especial a Kid.


  Luego, levemente, dijo:


  —Yo..., pues..., creo que en todo cuanto me ha dicho porque le conocemos hace tiempo y sabemos que siempre ha sido un hombre digno y leal. Nada me importa lo que sucedió entre ustedes y Sonia, porque, dado su comportamiento, sé que es cierto que toda atracción hacia ella se ha extinguido como el fuego al que se deja de alimentar y las cenizas quedan frías.


  »Por mi parte, pues... si mis padres no tienen inconveniente en ello, puedo aceptar en principio esas relaciones que me propone. No es que tenga dudas respecto a sus sentimientos, ni a cómo se ha de comportar, es que entiendo que al matrimonio debe llegarse después de conocerse y de un trato que intercambien íntimamente ese sentimiento que necesita el calor del trato, para hacerse todo lo intenso que debe ser. Quisiera que usted me comprendiese…


  Él le tomó las manos con emoción, y repuso:


  —Claro que la entiendo, Berta, y aunque sienta impaciencia por llegar al fin deseado, estoy dispuesto a esperar todo el tiempo que usted señale y a someterme a todas las pruebas que usted exija de mí. Comprendo que su amor es algo que debo ganarlo haciendo méritos y los haré hasta donde lleguen mis fuerzas.


  —No es eso, Kid, es que... la hoguera, para que caliente, debe estar plenamente encendida y esta de nuestro amor... acaba de prender su primera chispa.


  Él le apretó las manos y dijo:


  —Le prometo que todo el fuego que hay en mi corazón la hará explotar hasta que sus llamas lleguen al infinito.


  Y la tomó del brazo, internándose en la pequeña huerta.



   


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  A CADA UNO LO QUE SE MERECE


   


  Dos horas después regresaba Briand, quien dijo:


  —Menudo revuelo se ha armado en el pueblo con tu regreso. No se habla de otra cosa y todo son conjeturas sobre el motivo de tu vuelta y la impresión que has venido dando de potentado.


  »Estuve en el almacén donde oí decir muchas majaderías, y cansado, les dije cuatro cosas respecto a ti y a tu vuelta; como es preferible que se sepa la verdad cuanto antes, no vi inconveniente en decirla.


  —Hizo usted bien; no tengo nada que ocultar.


  —Con decirte que no faltó quien dijera que tus relaciones con Sonia volverían a reanudarse...


  —Sonia se la regalo a Title. No se merece nada que más se le parezca y en su momento les daré una sorpresa.


  —Creo que harás bien. Tú mereces algo mejor que eso.


  —Y lo tendré. Ahora me ocuparé de poner mi vida en marcha y pronto se convencerán de que aquello terminó.


  —Así debe ser... Pero te aconsejo que vayas con cuidado con los Baxter y Colorado Jim. Eso tienes que solucionarlo cuanto antes, o vivirás en constante zozobra.


  —Claro que lo solucionaré no tardando mucho.


  Era la hora del almuerzo. Comió en compañía del matrimonio y Berta, y luego dijo:


  —Me voy. Necesito resolver algo en el pueblo.


  Berta le miró inquieta, Briand se mordió los labios.


  —Si es de inmediata necesidad...


  —Sí, tengo que resolver lo del alojamiento y comprar algunas cosas.


  —Pues que tengas suerte y... hasta mañana.


  Kid se dispuso a entrar en el poblado. Berta le acompañó hasta la senda y con voz truncada, exclamó:


  —Kid... acuérdate de mí...


  —Sólo muerto dejaría de acordarme y... amo mucho la vida para gozarla a tu lado. No temas, Berta.


  Y se alejó presuroso y firme, sin volver la vista atrás. Cuando estuvo lejos de las miradas de ella, sacó el revólver, lo repasó, se aseguró de que funcionaba bien y prosiguió su avance.


  Cruzó la calle principal entre las miradas de curiosidad de muchos vecinos y se encaminó al figón de la viuda Wells. Sabía que en casos precisos, ésta disponía de una modesta alcoba, y quería alquilársela.


  La viuda le recibió con la simpatía de siempre, y como tenía la habitación desocupada, la puso a su disposición.


  Kid, que había llevado consigo el pequeño maletín donde guardaba su ropa interior, lo dejó en la estancia diciendo:


  —Mientras no resuelva otra cosa, comeré y cenaré aquí... Para las ocho me tendrá preparada una buena cena.


  Y salió del figón para volver a la calle principal.


  Había llegado la hora de exhibirse, de no dar sensación de miedo, e incluso de hablar con alguien. Estaba seguro de que ya sus tres o cuatro enemigos se hallarían a la expectativa, ansiando tomarse el desquite, y como había dicho, quería solucionar aquello en seguida.


  Al pasar por delante de una de las tabernas de la calle principal, penetró en ella para saludar al dueño, a quien apreciaba bastante, pues era un hombre muy cariñoso y comprensivo.


  Éste se alegró mucho de su regreso y tras ofrecerle algo de beber, le estuvo preguntando detalles de su vida durante el tiempo que había estado ausente del pueblo.


  Kid respondía apoyado de costado en la barra, sin perder de vista la puerta. Fuera, el sol lucía con fuerza y el polvo de la calzada flotaba dorado e impalpable, como un velo desmenuzado que cayese de las alturas.


  Apenas hacía diez minutos que había entrado en la taberna y a través del velo dorado, vio cruzar una maciza silueta, que avanzaba despacio, con la cabeza vuelta hacia el establecimiento como si buscase a distancia algo dentro de él.


  Kid sonrió de un modo extraño. Había reconocido a Colorado Jim, el cual debía estar buscándole. No sabía si en torno a él girarían los dos hermanos Baxter. Le hubiese alegrado que sólo se tratase de Colorado, para gozar de más holgura al enfrentarse con él, pero si iba respaldado de sus satélites, tendría que pechar con ello. En cualquier otro momento, la situación sería la misma.


  Y apurando lo que le quedaba de la bebida, dijo:


  —Perdone que le deje, pero me buscan.


  —¿Quién?


  —Alguien que supongo desea verme con el vientre agujereado…, si no hay alguien que le secunde en el mismo deseo.


  Y tirando de revólver, lo empuñó con mano firme, dejó caer el brazo y lo escondió en su espalda, diciendo:


  —¡Adiós!... Que le vaya bien si no volvemos a vernos y si las cosas varían, quiero que usted sea testigo de que no será mi revólver el primero en ladrar.


  Sobre la puerta, había una tejavana que sombreaba la entrada y evitaba que el sol penetrase en el establecimiento. Kid saltó del umbral al sombrajo, buscando la protección del entramado.


  Su aguda mirada captó veloz el panorama. Colorado Jim se había detenido en la parle fronteriza, sin perder de vista la puerta, en tanto los dos hermanos Baxter se habían colocado estratégicamente arriba y abajo de la calzada, obstaculizando su posible huida.


  Cuando Colorado Jim le vio salir, exclamó:


  —Te esperábamos, Kid. Estamos deseando comprobar que eres tan valiente sin ventaja alguna.


  —Lo que sois es unos cobardes. ¿Por qué no peleáis uno a uno conmigo?


  —¿Es miedo? Anda, cobarde, sal a la calzada.


  —Si soltáis las armas, lo haré con gusto.


  —¿Para que dispares con ventaja? Te concedemos el derecho a la defensa. Sal...


  Kid no se movió, pero uno de los Baxter, rabioso, rugió:


  —¿Por qué tanta contemplación? Esto se liquida así.


  Veloz, disparó contra el sombrajo. La bala se clavó en el palo providencialmente.


  Kid no dudó un instante. No había disparado antes porque necesitaba justificar que había sido agredido, pero ahora la cosa variaba.


  Su revólver tronó mortalmente y el agresor emitió un gemido de agonía, al recibir el plomo en un costado cuando intentaba, después de disparar, protegerse en el hueco de una puerta. No lo logró y cayó de bruces en la falsa acera.


  Al disparo de Kid y al del caído, contestaron como un eco Colorado Jim y el otro de los Baxter. Kid no tuvo tiempo de protegerse debidamente y sintió en sus carnes la brasa de un proyectil.


  Y fuera de sí, arrojándose sobre la tarima, sangrando del costado, sacó medio cuerpo fuera y su revólver disparó veloz los cinco proyectiles que quedaban en él, haciendo abanico con el brazo para meter en el campo de tiro a los dos enemigos.


  Colorado Jim saltó como si le hubiesen puesto muelles en los pies y soltó el arma para bambolearse y caer de espaldas retorciéndose en espasmos de agonía, y el otro Baxter, con el brazo derecho atravesado casi a la altura del hombro, soltó también el arma, se llevó la mano a la parte herida y salió corriendo emitiendo aullidos de dolor y desesperación.


  El duelo había terminado. Uno de los Baxter y Colorado Jim no lo contarían y el tercero escapaba con un brazo inutilizado.


  Pero en la tarima, bajo el sombrajo, quedaba Kid manando sangre de una herida recibida en un costado.


  Varios vecinos corrieron asustados sin saber a quién atender, el tabernero salió a prestar auxilio a Kid, y en aquel momento, un caballejo flaco y cansino asomaba en la calle principal a un paso regular.


  Lo montaba Briand, quien temiendo que Kid se viese obligado a enfrentarse con sus enemigos a los que buscase con tal idea, había decidido volver al poblado esperando lo peor.


  Las detonaciones le habían sorprendido cuando asomaba por la calle principal y, rabioso, había acelerado el trote de su caballo para acudir en auxilio de Kid.


  Cuando le vio bañado en sangre, barbotó:


  —¡Malditos cobardes! Reunirse tres para esto.


  Ayudado por dos vecinos, corrió con el cuerpo de Kid a casa del médico para que le atendiese rápidamente. Los otros, salvo el herido que había escapado, no necesitaban auxilio alguno.


  Dos horas más tarde y en una carreta el herido iba camino de la choza de Briand al cuidado de éste. La herida, por fortuna, no era grave, pero le tendría en cama dos semanas y el ex captaz no estaba dispuesto a dejarle abandonado en manos extrañas.


  Berta sufrió una honda conmoción cuando vio llegar la carreta con el herido. Su rostro sé bañó en lágrimas y la angustia se reflejó en su rostro. Su padre, al darse cuenta, preguntó:


  —¿Tanto te... interesa, hija mía?


  Ella, echándole los brazos al cuello, gimió:


  —Mucho, padre. Se me había declarado esta tarde y quería consultar contigo si eras gustoso en ello.


  —Bueno, no te aflijas mucho, hija. Dentro de un par de semanas podrás contestarle lo que te dicte tu corazón y, respecto a mí, le conozco bastante para saber que serás feliz con él.


  Ella le abrazó de nuevo; era lo que necesitaba saber.


   


  * * *


   


  El revuelo que produjo aquel dramático suceso conmocionó al poblado. El sheriff intervino enérgico, pero tuvo que cargar las culpas a los caídos. El testimonio del tabernero y de algún vecino que había presenciado el lance, era favorable a Kid. Este no había hecho uso del arma hasta que dispararon sobre él, y como había actuado en legítima defensa, de nada se le podía acusar.


  Jim y uno de los Baxter habían muerto, el otro tenía el brazo tan seriamente herido, que aunque curaría, quedaría medio inútil de él. Este era el trágico balance que había que cargar en el haber de Sonia y de Title, pues ellos eran el origen del drama.


  Al siguiente día del suceso, Berta, que había velado casi toda la noche al herido, dejó a su madre al pie del lecho y salió a la huerta a respirar aire puro que le aliviase un poco la tensión nerviosa


  Y su sorpresa fue grande cuando vio avanzar por la senda a una mujer joven, airosa, bien formada, que se dirigía con resolución hacia la cabaña.


  Berta, al reconocerla, se envaró. Se trataba de Sonia, y no acertaba a adivinar qué le impulsaba a ir allí.


  Se plantó en la puerta de la cerca y esperó.


  Sonia llegó hasta ella y, saludando fríamente, preguntó:


  —¿Cómo está Kid?


  —Bien—respondió secamente Berta.


  —Quiero verle.


  —¿Verle? No está en condiciones de recibir visitas, pero aunque así fuese, no creo que sea la suya la que más pueda aliviarle.


  —Eso es cosa de él y mía.


  —¿Está usted segura?


  —Claro que lo estoy. ¿Es que va a decirme que ignora que Kid es mi prometido?


  Berta no pudo por menos que sonreír y replicó:


  —Sabía que lo fue y sé... que ya no lo es.


  —¡Bah! No asegure esas cosas. Es cierto que tuvimos un pequeño regaño porque me encorajinó que no cumpliese algo que me había ofrecido y quise hacerle rabiar un poco, tonteando con Title, pero en el fondo todo era una chiquillada sin importancia.


  —Sin ninguna importancia—comentó irónica Berta—, sólo que produjo dos peleas y ahora dos muertos y dos heridos... ¿Llama usted chiquillada a eso?


  —Yo no tuve la culpa de que Title fuese, además de un farsante, un cobarde que necesitase la ayuda de sus amigos para resolver sus diferencias con Kid. Después de todo, les estuvo bien empleado lo recibido.


  —¿Y a Kid también?


  —A él no, pero tengo entendido que tuvo suerte y su herida no es grave. Por eso quiero verle; sé que sufre mucho pensando que ha perdido mi cariño y...


  Berta, enérgica, la interrumpió :


  —¿Por qué es usted tan farsante o tan ilusa? Kid sufrió cuando comprobó que era usted una mujer fría, egoísta y falta de todo sentimiento, que todo lo supeditaba al dinero y no al amor. Por fortuna para él, se dió cuenta a tiempo y si lo que le preocupa es lo que Kid pueda sufrir por usted, me apresuro a tranquilizarla. Kid sólo sufre porque le duele la herida; por lo demás, usted dejó de significar algo en su vida.


  —Muy segura parece usted de eso... ¿O es que pretende meterse por medio para...?


  Berta, furiosa, avanzó hacia ella crispando los puños y clamó:


  —Escuche, Sonia, no me he metido por medio, porque, como le digo, desde el momento en que se peleó con Title, usted había dejado de representar nada para él. Se dió cuenta a tiempo de la clase de víbora que era usted y optó por no emponzoñarse con su veneno.


  »Añadiré que lo sé de muy buena tinta, porque desde antes de que surgiese este lance, Kid se me había declarado y es mi prometido. Si esto le sirve para darse cuenta de que nada tiene que hacer aquí, será preferible que lo acepte así a que... tengamos que ponerla más allá de la cerca


  Sonia, apretando los dientes, clamó:


  —¿Con que esas tenemos, mosquita muerta? Con que ahora que has sabido que volvía con dinero, te has metido entre los dos para aprovecharte de lo que a mí me había ofrecido. Eso no será así, porque antes te arrastraré.


  Toda la bravura de la mujer ofendida estalló en el pecho de Berta, quien al verse así amenazada, no pudo olvidar que era hija de un bravo capataz y que llevaba en sus venas la misma sangre.


  Y sin esperar a más amenazas tontas, saltó sobre ella rugiendo:


  —¿A mí? ¿Amenazarme a mí, arpía? Prueba.


  Se lanzó sobre ella asiéndola por el rizado cabello, arrojándola a tierra y cayendo sobre ella para golpearla con furor.


  Sonia, sorprendida y medio anulada, trataba de defenderse en vano, y como una corneja, empezó a emitir chillidos angustiosos que llegaron a oídos de Briand, el cual salió a la huerta asustado y corrió a intervenir.


  Tuvo que luchar con su hija para arrebatarle su presa, que había salido muy mal parada. Cuando lo consiguió, preguntó colérico:


  —¿Qué significa esto, Berta?


  —Significa que si no te la llevas la destrozo. Venía con la pretensión de ver a Kid y reanudar con él sus relaciones. Cuando le he dicho que ya es tarde, porque Kid y yo estamos prometidos, me acusó de haberme entrometido entre ellos porque ahora Kid tiene dinero, y me amenazó creyendo que yo tengo la sangre de horchata. Por eso he querido demostrarle que está tan equivocada respecto a mí, como lo está respecto a él.


  Briand, furioso, avanzó hacia Sonia y señalando la senda, ordenó:


  —Vete y no cometas más estupideces de las que has cometido... Pudiste conquistar el amor de un hombre honrado, bueno y trabajador, y lo perdiste por coqueta, por egoísta y por falta de corazón. Resígnate y busca otro más tonto que Kid, porque a éste lo has perdido para siempre. No es porque se haya enamorado de mi hija precisamente, sino porque lo hubiese hecho de cualquier otra antes que volver a tu lado. Cuando se pisa una bonita flor y se aplasta con el pie, es inútil pretender que vuelva a lucir como antes. Vete y no vuelvas si no quieres pasar por una nueva humillación más dolorosa aún que los golpes recibidos.


  Sonia, con los ojos enrojecidos, el pelo desgreñado y el rostro signado por rojos arañazos, se alejó sollozando de desesperación. Se daba cuenta de que había querido jugar muchas bazas a un tiempo y todas las había perdido.


  Cuando desapareció en la senda, Briand miró a su hija arrebolada y con el cabello flotando al viento y entre severo y risueño, comentó:


  —Bien, hijita... Creí que tenía un manso cordero en casa y ahora me entero que tengo un pequeño tigre.


  Ella le miró a través de algunas lágrimas que acudían a sus ojos y balbució.


  —Se trata de defender el cariño de Kid, papá. ¿Te das cuenta?


  —¡Oh, claro que me doy cuenta!... Por cosas de menos valor me he jugado yo la vida muchas veces.


  —Entonces... ¿tienes algo que censurarme?


  —Al contrario, hija mía. Me alegra comprobar que llevas mi sangre... Anda, vuelve junto a Kid, que ha vuelto en sí y te reclama a su lado. Ve, pero no le digas nada de lo sucedido, ¿para qué?


  Ella asintió y arreglando con cuidado sus greñas revueltas, secó sus lágrimas, bocetó una sonrisa encantadora y echó a correr hacia el interior de la cabaña, seguida de la alegre y bondadosa mirada de su padre.


   


  FIN
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